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  1.821: Clarissa Danford es una joven de buena familia que desde pequeña ha sido comprometida con el hijo de otra familia tan adinerada como la de ella. Sus padres la han criado dándole todos los gustos y una excelente educación preparándola para convertirse en una digna vizcondesa, pero su amor Lord Rowny Nicholson, Vizconde de Bromley, decide romper el compromiso, porque se ha enamorado de otra mujer, que no tiene la clase, ni la condición social de Clarissa. Con el pasar del tiempo, conoce a David, un hombre completamente distinto a Rowny, con una forma de ser directa y sin tacto alguno para decir y hacer las cosas. Ella no puede ni verlo, pero él en cambio queda prendado de Clarissa, desde que la conoce.


  David Beaufort, es un comerciante y arquitecto, descendiente de un conde venido a menos, que perdió su título y posesiones, por malos manejos. Él ha hecho fortuna desde la India y ahora está en el país, para abrir su empresa de construcción.


  Sus caminos se cruzarán y por un momento de confusión, quedarán señalados por la sociedad y tendrán que casarse. Clarissa siente que su vida terminó en ese momento, porque piensa que ya lo sabe todo sobre su futuro esposo. Resignada a una vida aburrida y muy seguramente llena de discusiones, ignora que todavía le falta mucho por conocer de él.


  ¿Podrá Cupido hacer su magia para que ella decida dejar sus prejuicios de lado y quiera darle una oportunidad al amor? ¿Podrá David tener la suficiente confianza en su esposa para luchar por su matrimonio?


  


  


  


  Capítulo 1


  


  


  


  Clarissa estaba en su habitación, llorando por la crueldad de la vida. ¿Cómo era posible que ella se hubiera enamorado de un hombre que ponía sus afectos en una mujer un día y al día siguiente en otra?


  Rowny la había dejado por Regina Kirby, la hija del dueño de una librería. Ella todavía no podía creerlo esa chica insípida con cabello rojo como un incendio, que era más propio de una cortesana que de una mujer decente. En su vida, se había imaginado que pasaría por una vergüenza como esa.


  Rowny Nicholson, vizconde de Bromley, era el hombre perfecto para ella, de sangre noble, modales perfectos, caballero, amante de la equitación al igual que ella y enormemente rico. Sin hablar de que era muy apuesto, su cabello rubio y sus ojos azules, le daban un aire de dios griego y su cuerpo atlético, más no robusto, siempre le había parecido extremadamente elegante. Habrían hecho una pareja hecha en el cielo, como decían, pero el muy descarado, después de cortejarla y de estar comprometidos en matrimonio por acuerdo de sus familias, ahora le salía con que su corazón no podía amarla, porque le pertenecía a otra.


  Clarissa estaba segura de que jamás podría salir a la calle. Sabía que todo el mundo hablaría de ella.


  


  Alguien llamó a la puerta—¿Puedo pasar?—era su madre.


  


  —Sí, adelante, madre.


  —Hija, me preocupa verte tan acongojada. Nosotros siempre quisimos emparentar con la familia del vizconde, pero tú eres una mujer hermosa, apenas tienes 19años. Todavía tienes tiempo, para encontrar un esposo, pero sobre todo alguien que te agrade y te haga olvidar todo esto.


  —Madre—sus ojos llorosos—Jamás podré olvidar a Rowny.


  


  —Claro que lo harás. Siempre pensamos que lo malo que nos pasa es eterno y la desdicha no se irá, pero nada mejor que el tiempo para que todo se olvide—se acercó a ella y la abrazó. —¿Crees de verdad que me vuelva a enamorar?


  —Estoy segura, mi niña—le dio un beso—ahora, lo que haremos será ir una mañana de compras, eso alegra el humor de cualquier mujer. Tengo varias invitaciones a bailes, me gustaría que las vieras y me dijeras cuales vamos descartando y a cuales asistiremos.


  —No madre, creo que ahora mismo, me gustaría, estar en casa o salir tal vez al campo. No quiero ver a nadie


  


  La mujer lanzó un suspiro resignado—Está bien, veré que podemos hacer para que te tomes un tiempo, después de todo lo que ha sucedido, no creo que tu padre te lo niegue.


  


  Clarissa estuvo dos meses en la casa de campo de su familia. Allí estuvo invitada a varios eventos, pero tampoco allá quiso asistir. Sus padres la dejaron hacer, sin decirle nada. Sabían lo afectada que estaba con la disolución de su compromiso, pero cuando volvieron a la ciudad, tuvieron la excusa perfecta, para que ella saliera de su encierro. Una mañana estaba tomando su desayuno, cuando su madre de manera muy discreta, le insinuó sobre el evento del momento.


  —¿Cual sería ese evento, madre?—le preguntó cansada de escucharla parlotear.


  


  —Bueno, resulta que la Duquesa viuda de Hertford hará una fiesta por el regreso de su hijo menor Henry, que viene convertido en capitán.


  


  —Oh sí, creo que lo recuerdo. Estudiaba con el primo Ed, peo luego su padre se lo llevó a hacer carrera militar.


  —Dicen las malas lenguas, que el muchacho era terrible, hacía todo tipo de cosas indebidas, se juntaba con gente de dudosa reputación y su padre viendo el futuro, que se esperaba a su hijo, decidió llevarlo a donde le dieran disciplina.


  —Yo creo…Me imagino que habrá cambiado.


  —Dicen que es todo un caballero, pero las mujeres le llueven y el simplemente dice que no está hecho para el matrimonio—luego rió—Todos dicen lo mismo hasta que encuentran la mujer correcta —le lanzó una mirada significativa a su hija.


  Ella la vio y enseguida empezó a objetar—Ohhh no, madre, ni por un segundo crea que me va a llevar allí para exhibirme delante de ese hombre.


  Ese hombre, es el futuro duque de Hertford, así que obviamente quiero verte con él. —Nadie sabe si quiere casarse en este momento y si hay algo seguro, es que yo no quiero tener noviazgo con nadie por el momento.


  —Clarissa, ya ha pasado un tiempo. Tu padre y yo hemos permitido este comportamiento tan impropio de ti, porque quisimos respetar tus sentimientos pero ya es suficiente—le dijo tajante—No tendré una hija solterona.


  —¿No se supone que con 19 años, tengo una vida por delante y tiempo para conocer a alguien?


  —Sí, sí, eso fue lo que dije, pero no por eso, vamos a desperdiciar el tiempo. Solo será una presentación en ese baile, luego estamos invitados a Bath, a casa de tus tíos y de paso podrás estar en el spa y relajarte.


  Clarissa cansada de la insistencia de su madre, aceptó—Está bien madre, vamos al baile, pero prométame, que nos iremos bien lejos de aquí, apenas hayamos asistido.


  


  —Muy bien hija, así será—Su rostro satisfecho porque todo se había dado como ella quería.


  *****


  Diez días después Clarissa y sus padres, fueron al baile organizado por la duquesa viuda. Llegaron y vieron que todo el sitio estaba lleno de carruajes y la fila era interminable, mientras cada uno de los asistentes bajaba de sus respectivos coches y empezaba a subir la escalera. Quince minutos después, les tocó su turno. Llegaron a la puerta del salón donde había un hombre anunciando a cada uno de los invitados. Pasaron cuando llegó su turno y saludaron a los anfitriones, luego de esto, dieron una vuelta por el salón, viendo que caras conocidas estaban allí. Su madre fue a hablar con una buena amiga suya y ella se quedó con sus amigas Clara y Josephine, que estaban en un rincón al parecer hablando de algún caballero, por sus miradas.


  —Oh, Clarissa, que bueno verte de nuevo querida—la saludó Clara.


  —Pensamos que todavía estarías llorando por desde idiota de Rowny—le dijo su amiga Josephine, que no dudaba en decir lo que pensaba, sin importarle lo que los demás pensaran, algo muy poco frecuente en una señorita de sociedad, pero ella disfrutaba mucho de su refrescante manera de ser.


  —Tal vez, todavía lo lloro, pero mi madre, no me deja hacerlo con tranquilidad. Fue ella quien me arrastró aquí.


  —¡Pobrecilla!—exclamó Clara— me imagino que lo que menos querías hacer era venir aquí, para ver solo gente que te preguntará por él o peor aún…—de repente se quedó en silencio, como si recordara que no debía decir algo.


  —¿Sucede algo?


  


  —No, no, es solo que recordé algo.


  


  —No es eso—anda dile—le dijo Josephine a Clara—Si no lo haces, se lo diré yo.


  


  —¿Por Dios, podrían decirme lo que está pasando? Me tienen en ascuas.


  


  —Bueno…—Clara daba rodeos y no decía nada—lo que sucede es que hace poco acabamos de ver a…


  


  —Rowny—terminó Josephine, por ella.


  


  Clarissa palideció—¿Esta Rowney con esa mujer aquí?


  —Oh no querida, vino solo. No hemos visto a esa chica por ningún lado y la verdad dudo mucho que siquiera sepa comportarse en este evento. Todavía no sé que movió a ese hombre a dejar una mujer increíble como tú, por semejante cosa, pero mi madre dice que los hombres piensan con sus apetitos y no con la cabeza.


  Ese comentario de su amiga, no la hizo sentir mejor, aunque sabía que su propósito era mostrarle su apoyo. Clarissa pensaba que lo mejor habría sido, que Rowny, no pensara con sus apetitos o con su mente, sino con su corazón.


  —Oh querida, te he molestado con mis comentarios.


  


  —No es eso, es solo que no logro olvidarlo, tan fácil como mis padres dejarían y es muy pronto para mi, realmente no quiero verlo.


  


  —Lo sabemos—dijo Clara, tomando sus manos—Podemos ayudarte para que lo evites durante la fiesta. No hay necesidad de encuentros incómodos.


  —Porque no vamos a tomar un poco de ponche y luego podemos quedarnos un rato en el pequeño saloncito hablando. A no ser que nuestras madres nos busquen, no quisieron que alguien se dé cuenta de nuestra ausencia.


  —Me parece una excelente idea.


  


  La tres amigas se fueron a hablar, mientras la fiesta seguía, pero no se percataron que desde hacía mucho, una de ellas había llamado totalmente la atención de un caballero, que la miraba entre las sombras. Una hora después las jóvenes completamente relajadas y metidas en su conversación, escucharon que alguien entraba al salón.


  


  —Por Dios Santo Clarissa, que pasa contigo niña. Lord Hertford quiere verte.


  


  —¿A mí?


  


  —Por supuesto criatura, le he hablado de ti y me ha dicho que te recuerda, lo mismo que a tu primo y que le encantaría volver a verte. Apenas le he dicho que estas aquí, me han pedido, que te busque.


  


  — ¡Ay Dios mío!—lanzó un pequeño gritico, su amiga Clara—Tienes que ir ahora mismo.


  


  —Estoy de acuerdo. Debes conocerlo, es muy guapo y muy carismático. Y yo sé que apenas lo conozcas te olvidarás por completo de Rowny.


  


  —Escucha a tus amigas, hijita-la tomó del brazo y casi que la arrastra a la salida.


  


  Clarissa paseó con su madre por el salón principal, hasta llegar al sitio donde se encontraba Lord Henry y su madre la duquesa viuda.


  


  —Buenas noches, lord Hempstead.


  


  —Buenas noches, lady Hertford—luego miró a Clarissa— creo que reconozco ese hermoso rostro— dijo mirándola detenidamente —Como ha estado Lady Clarissa.


  


  Ella hizo una reverencia—Muy bien milord, es un gusto verlo de nuevo por estas tierras.


  


  —Ha sido mucho tiempo sin ver a mis pares de Inglaterra.


  


  —Espero que también te haya hecho falta yo, querido—dijo la duquesa.


  —Por supuesto, madre, eso está fuera de discusión—le sonrió—Es bueno estar en casa— pareció recordar que no estaban solos y miró a un hombre a su lado, que no hacía más que observar con una mirada misteriosa—Quiero presentarles a mi buen amigo David Beaufort, estuvo conmigo en la guerra y prácticamente me salvó la vida, de no ser por él, no estaría hablando hoy con ustedes.


  —Es un placer conocerlas—inclinó su cabeza y luego tomó la mano de Clarissa para besarla—había escuchado sobre su belleza, lady Clarissa, pero creo que se han quedado cortos al describirla.


  —Muchas gracias, milord—no le gustaba su manera de mirarla, como si la desnudara con los ojos— decidió no prestarle mucha atención y entablar conversación con las otras personas que hablaban con ellos. Sabía que era de muy mala educación, pero también lo era, mirarla de esa forma tan descarada. —Oh mi Dios. Es un alivio escuchar eso. No muchos han tenido esa suerte—dijo la madre de Clarissa.


  —Así es, querida. Nuevamente Señor Beaufort, le agradecemos infinitamente su ayuda.


  —No hay de que, señoras. En realidad es algo que habría hecho por cualquier ser humano, simplemente no se puede uno quedar sin hacer nada, al ver un compañero, casi un hermano, en apuros.


  Henry, palmeó su espalda—Eso ya es pasado, ahora bienvenido al presente—sonrió.


  


  —Hablando de presente, me imagino que ahora ya estará pensando en casarse y formar una familia— dijo lady Hertford.


  Henry casi se atragantó con su bebida—La verdad es que es muy pronto para hablar de eso en este momento, pero estoy seguro de que en un futuro cercano sucederá. Por lo pronto milady, les pido que me disculpen—salió casi corriendo de allí.


  —Y dígame señor Beaufort. ¿Es usted familiar de Alex Beaufort, el dueño de las empresas de tela?


  —No milady, tengo mi propia empresa, pero no tengo el gusto de conocer a el señor Alex Beaufort —David sabía que la mujer era sagaz y solo tanteaba el terreno para saber si era merecedor de estar alternando con ellos, aunque no fuera un noble.


  —Oh que bien, me gusta ese espíritu aventurero e independiente de los jóvenes de hoy—dijo con voz cantarina.


  —El señor Beaufort tiene todo mi respeto. Ha logrado cambiar una pequeña empresa de construcción en un emporio. Querida, no sé si lo sabías, pero a él, le debemos el estado tan excelente que últimamente vemos en los caminos. Según dice David, en muy poco tiempo estaremos caminando en hermosas carreteras, no en caminos polvorientos—rió, cómo poniendo en duda, que el mundo pudiera cambiar de una manera tan drástica.


  —¿Es eso cierto?—preguntó lady Hertford—Creo que tenemos a un hombre muy inteligente aquí presente.


  David las escuchaba, pero realmente estaba concentrado en la belleza que tenía enfrente. Piel de alabastro, cuerpo de diosa, con caderas como le gustaban y pechos abundantes, un cabello rubio que solo se comparaba con el sol en pleno, a medio día y un rostro precioso, con ojos azules como el mar claro del mediterráneo, en su mejor día y una nariz pequeña y tentadora, pero nada comparable con la verdadera tentación que ofrecían sus labios gruesos hechos para besarlos y adorarlos. Un vals comenzó y él no pudo resistirse a invitarla—Lady Clarissa, ¿me haría usted el honor de concederme este baile?


  Ella estaba sorprendida del atrevimiento de aquel hombre, no solo la miraba de manera descarada, sino que ahora también pretendía que ella bailara con él—Discúlpeme milord, pero me siento un poco cansada.


  —¿Cansada?—pero mi querida dama, no la he visto bailar en toda la noche ¿Qué podría tenerla tan cansada?


  


  Ambas, su madre y la duquesa, la miraron detenidamente. Su madre, le dio un pellizco en la espalda, disimuladamente—Claro que no está cansada, bailará con usted con mucho gusto, señor Beaufort.


  


  Clarissa miró a su madre con horror y luego trató de hacer su mejor sonrisa fingida le dijo—: Creo que tengo mi tarjeta llena.


  


  —Déjeme ver—pidió la duquesa y ella palideció, sabía que la duquesa notaba su incomodidad y vio la mirada de reproche en su rostro.


  


  —Oh, pero si tiene nada más ni nada menos que el vals, libre. Creo que ese será el momento en el que podrán bailar. Ella solo sonrió y accedió con un leve asentimiento.


  Clarissa se fue con sus amigas a contarles todo y luego se dedicó a bailar toda la noche con los diferentes caballeros que se lo habían pedido. Las horas pasaron y llegó el momento del vals. Ella pudo ver el momento en el que David, la divisó en el salón y se comenzó a acercar. Era muy alto, de cabello oscuro como alas de cuervo, su cuerpo no era elegante como el de los caballeros de sociedad, sino que se veía que le gustaban demasiados las actividades deportivas, porque su torso era amplio y hasta musculoso. Demasiado para considerarse elegante. No se atrevió a mirar más abajo, porque se ruborizó de solo pensar en las piernas de un hombre y también porque ya estaba casi a su lado, no deseaba darle la impresión equivocada, de que tenía algún interés en él.


  —Lady Clarissa, veo que ahora si debe estar muy cansada, porque no la he visto sentarse un minuto. Es usted una bailarina muy diestra.


  


  —Muchas gracias, señor.


  


  —Por favor, dígame, David.


  


  —Creo que no es correcto que una dama se tome esas libertades, ni que un caballero lo haga. ¿Está usted familiarizado, con nuestras reglas de educación?


  —Creo que no, pero es algo a lo que le doy poca importancia, ustedes los ingleses tienen una regla para todo, creo que hay que saber vivir.


  —Ya veo…— tomó el brazo que le ofrecía David. Su madre la vio desde lejos, entre preocupada y curiosa. Sabía que su madre, no era ninguna casamentera y debido a su posición, era consciente de que los pretendientes le sobrarían a su hija y que eran ellos, los que siempre se acercaban, no lo contrario, pero el hecho de que acabara de pasar por tan angustiosa experiencia con Rowny, la estaba haciendo buscar desesperadamente algo o alguien, que la ayudara a olvidarlo.


  David la tomó de la cintura, su mano no estaba enguantada y ella inmediatamente se alejo—Por Dios santo, señor ¿No tiene usted guantes o0 al menos un pañuelo?


  


  —Sí, tengo un pañuelo ¿Se siente mal?


  


  — ¡Claro que no!—le espetó indignada—Usted no debe tocar la cintura de una dama sin guantes en un baile.


  


  Él disfrutaba de su malestar y decidió burlarse un poco a su costa—Quiere decir que si no estamos en un baile ¿Me dejaría hacerlo?


  


  — ¡Claro que no! ¿Quien se ha creído?


  


  —Lady Clarissa, no necesita ponerse así—sonrió—era solo una pequeña broma.


  


  —De muy mal gusto, debo admitir.


  


  David tomó su pañuelo y la tomó por la cintura.


  


  —Solo le pido, que por favor recuerde que su mano debe caer de mi cintura, apenas el baile termine.


  —Lo tendré en cuenta—le dijo con seriedad fingida—comenzaron a bailar—todo el tiempo se miraron, pero no hablaron. Ella de reojo veía a Rowny que bailaba con una chica. Al parecer no era la mujercita por la cual la había dejado, pero parecía hablar muy animado con su pareja de baile.


  Clarissa solo pensaba en la agonía que estaba pasando al estar bailando con este hombre inculto, nuevo rico, que además era grande, alto y ordinario, para los estándares de elegancia en un hombre.


  David Beaufort era directo, engreído y mujeriego. Lo había visto un par de veces en esos días, pero nunca le prestó atención seriamente. Parecía saber de su compromiso roto y suponía que tanto esmero en obtener un baile con ella, se debía a que pensaba tener posibilidades. Lo sabía porque su mirada era la de un cazador a su presa. ¿Cómo se atrevía a pensar que ella siquiera se fijaría un poco en él? Ese hombre no tenía ni un gramo de sangre noble, estaba segura.


  —Me causa curiosidad ver el empeño que pone en las reglas de etiqueta inglesas y en la educación, pero me parece haberla visto más de una vez en conversaciones secretas con sus amigas y puedo jurar que la vi, en un pequeño saloncito aparte de todo lo que tuviera que ver con el baile ¿No es eso mala educación?


  Gracias a Dios, el baile terminó en ese momento y ella se aguantó las ganas de decirle sus verdades.


  —Muchas gracias, por el baile—le dijo, acompañándola a un asilla y luego haciendo un aligera inclinación. Cuando ya se iba se devolvió un momento—No quiero importunarla más, pero solo quiero decirle que me gustaría poder visitarla.


  —Es usted directo.


  


  —Lo soy. No veo porque desperdiciar el tiempo, cuando estoy seguro de lo que quiero.


  


  Ella lo miró y sonrió negando con la cabeza—Aunque esté muy seguro de lo que quiere, No creo que sea posible que usted y yo podamos socializar. Somos muy diferentes en todos los sentidos.


  


  —Son precisamente esas diferencias, las que más me gustan—su mirada la recorrió entera.


  


  —Es usted un grosero—se levantó para irse.


  


  —Primero dígame porque no podemos socializar.


  


  —Porque de todos es sabido, que es usted un hombre rico, pero no pertenece a nuestro circulo social.


  —Muy bien. Me atrevería a decir que la directa es usted—sonrió divertido—Ahora, déjeme darle un consejo—la miró a los ojos—Es mejor que cuide sus palabras o esa hermosa boquita podría meterla en problemas. Soy un hombre seguro de lo que quiero y cuando estoy determinado a obtener algo, tarde o temprano, lo consigo.


  —¿Eso qué quiere decir, señor?


  —Solo que aunque le parezca el más detestable de los hombres, si decido que es usted lo que deseo, lo obtendré. Y la verdad es que a pesar de no haber causado una buena impresión en usted, yo en cambio, he quedado impresionado con su belleza y su dulzura—dijo en una forma que hacía pensar lo contrario. Su mirada habló por él y ella en el fondo de su corazón, supo que eso más que una advertencia, era una promesa.


  


  


  


  Capítulo 2


  


  


  


  La mañana siguiente estaba desayunando, cuando entró su madre como unos tornado—Buenos días, hija.


  


  —Buenos días madre ¿A qué se debe tanto alboroto?


  —Tengo muy buenas noticias. Han llegado muchísimas tarjetas de visita en esta mañana. Parece que fuiste un éxito en la fiesta y muchos caballeros quieren venir a visitarte. Deberías ver el salón principal, está lleno de flores, que han enviado algunos junto con sus tarjetas—no dejó de hablar por más de quince minutos, hasta que notó que ella no decía nada—¿Bueno? ¿Y es que no vas a decir nada?


  —¿Qué puedo decirle madre?


  


  —Podrías al menos tener otra cara. Son muchos los caballeros que desean conocerte.


  


  —Sabe lo que pienso al respecto. No quiero entablar ninguna relación de amistad o noviazgo con nadie.


  —Clarissa, eres la hija de un conde y sería muy mal visto, que te negaras a por lo menos recibir a esos caballeros y hablar un poco de cualquier cosa, no necesitas quedarte tres horas con ellos o nada por el estilo.


  Ella aburrida de todo lo que decía su madre y pensando en que eso daría que hablar, le dijo que lo haría, pues se imaginaba que los rumores llegarían a Rowny y se daría cuenta de que no era el único hombre sobre la faz de la tierra.


  Esa misma tarde, se alistó para recibir a algunos caballeros y al día siguiente hizo lo mismo. Toda la jornada fue agotadora, tratando de sonreír ante sus comentarios, luciendo un poco coqueta y un poco recatada, teniendo en cuenta cada regla de etiqueta para que ella diera la impresión de ser la perfecta candidata para esposa, aunque lo único que quería, era salir corriendo y perderse en algún lugar lejano, donde pudiera dar rienda suelta a su dolor. Su sorpresa fue grande, cuando una de sus visitas, estaba a punto de terminar y vio que llegaba el mayordomo con una tarjeta de visita; era del señor Beaufort.


  ¿Qué hacía ese hombre allí?—pensó con cierto fastidio.


  


  —Buenas tardes, lady Clarissa.


  


  —Buenas tardes milord. Que sorpresa verlo aquí.


  


  Él la miró confundido—Lady Clarissa, ¿No recibió mi tarjeta? Debió haberse extraviado, estoy seguro de que fueron muchas.


  


  —No tantas, como usted cree, pero si recuerdo cada una de ellas y estoy seguras de que su nombre no estaba en ninguna de ellas.


  


  —Está usted rozagante en este bello día—cambió abruptamente el tema.


  


  Clarissa lo miró de manera sospechosa, pero no dijo nada más, estaba segura de que mentía y de paso era un maleducado al no haber anunciado su visita desde antes.


  


  —Jenkins, tráiganos té y pastas, por favor.


  


  —Enseguida milady.


  


  —Por favor, señor Beaufort siéntese—dijo disimulando su molestia.


  


  —Muchas gracias, es usted muy amable.


  


  —Realmente quiero hablar con usted y es por eso que lo he invitado a sentarse. No me gustan los rodeos, señor. Le agradezco que no vuelva a buscarme porque sencillamente no estoy interesada.


  


  —Déjeme conocerla un poco más y de paso conózcame más a mí, se dará cuenta de que no soy tan malo como parece—sonrió.


  


  —No lo veo necesario.


  


  David suspiró teatralmente—Hiere usted mis sentimientos. Sé que no comenzamos con el pié derecho, pero estoy seguro de que puedo resarcirme. A veces mi comportamiento no es el mejor…


  


  —Lo he podido notar, aunque no se puede esperar más de una persona como usted.


  David ignoró la indirecta y tomó un sorbo del delicioso té, que acababan de llevar. La hora que estuvieron departiendo fue la más larga en la vida de Clarissa. No hablaron mucho, solo del clima y de algunos conocidos de ella, que sorprendentemente él también frecuentaba. Supuso que aunque era un comerciante , no era un nuevo rico, ya que su madre le había contado que estuvo muchos años viviendo en América, pero había nacido en Inglaterra y su abuelo había tenido mucho dinero y un título nobiliario, que había perdido por un problema del que no quería saber. Ella no sabía bien la historia, solo sabía la mancha que eso significó en la familia de David. Al parecer la aristocracia tenía mala memoria cuando se trataba de gente que pertenecía a un mismo círculo social, ya que en muchas de las casas de sus conocidos, él señor Beaufort tenía cabida y lo trataban como un igual.


  —Perdone mi atrevimiento, pero me gustaría invitarla a dar un paseo mañana en la tarde.


  


  —Muchas gracias, pero como le digo, no me parece que deban vernos juntos. Eso despertaría habladurías.


  


  —Bien…creo que definitivamente usted es un hueso duro de roer.


  


  Clarissa hizo un pequeño ruido de indignación—Por favor, cuide sus modales, esa no es manera de hablarle a una dama.


  


  El rió al ver su cara molesta—Hermosa dama, jamás osaría faltarle al respeto a menos que usted me lo pidiera.


  


  Ella se levantó de un salto—Creo que ya es tarde, me parece que usted debe tener otros compromisos.


  —De hecho, solo tengo que ir a mi casa, pero creo que tiene razón. La dejaré descansar de tan terrible compañía, solo por hoy—le guiñó un ojo y se dispuso a salir—Nos vemos muy pronto, mi preciosa dama—su mirada cargada de promesas, que causaron un cosquilleo en ella.


  Clarissa no le respondió, solo lo vio alejarse. Cuando escuchó la puerta por fin, pudo sentarse y sus manos fueron a su pecho. David Beaufort era un hombre que estaba muy lejos de sus estándares, pero aún así, su sola la presencia la afectaba de un modo, que no sabía explicar. Tenía que alejarse de él— pensó con preocupación.


  *****


  


  La familia se fue por un tiempo a Bath, querían descansar y de paso darle espacio a Clarissa Sus amigas Clara y Josephine, también estarían allí con sus familias, de manera que estaban seguros que parecían unos días agradables.


  Una tarde ella salió a pasear con su madre y estuvieron disfrutando de las aguas termales. Había sido una tarde relajada para ellas, hasta que se encontraron de frente con David Beaufort.


  


  —Lady Clarissa que gusto encontrarla aquí en Bath.


  


  Ella, que iba riendo, cambió de semblante y se detuvo abruptamente—Señor Beaufort ¡Qué sorpresa verlo por aquí!


  


  —¿Sorpresa? Pero si en esta época, medio Londres está aquí. Ya sabe que viene mucha gente Bath. De hecho hay un baile esta noche en casa de los Crawford y me imagino que ustedes asistirán.


  


  —Oh, pero por supuesto que iremos, también hemos sido invitados.


  


  —Entonces, nos veremos allí—besó la mano de ambas damas—Fue un enorme placer verlas.


  


  —Que tenga un buen día—ellas lo vieron darse la vuelta entrar a un café.


  


  —Madre, yo no iré a ese baile.


  


  —Claro que irás, niña. Sería una falta de educación no hacerlo.


  


  —Dígale a mi padre que estoy enferma. De verdad no quiero ir—su cara de angustia, le dio pesar a su madre.


  


  —¿Es que te quedarás toda la vida encerrada en casa?


  


  —Ojalá pudiera, pero me conformo con el tiempo que estemos aquí. Usted me lo prometió, me dijo que si asistía a ese baile que fuimos, me dejaría descansar de todo eso por un tiempo.


  


  —Lo sé querida, pero entiende que me preocupa tu estado de ánimo.


  


  —Gracias por preocuparse, madre—tomó su mano y le dio unas palmaditas, — pero le aseguro que si me deja un tiempo de tranquilidad, estaré mejor—sonrió para calmarla.


  


  —Está bien, si no quieres ir al baile, no lo hagas, pero por favor, no le digas que no a todos los eventos. Habrán algunos picnics y salidas a las que me gustaría que asistieras.


  Ella no quería escuchar de reuniones de la nobleza o sitios en los que estuvieran las mismas personas que la conocían a ella y a Rowny. No soportaba las miradas de burla de algunas o las miradas de compasión de otros—Si madre, eso haré—le contestó lo que ella quería escuchar, para no tener que oír todo el camino sus quejas.


  *****


  Una semana pasó y los Crawford volvieron a invitarla, pero esta vez no fue a un baile, sino a un paseo campestre. Ella no quiso parecer maleducada y por eso aceptó. Ese día se colocó un hermoso vestido verde en algodón estampado con pequeñas hojas en tonos amarillos, rojos y verdes oscuros. Las mangas acampanadas y en el borde llevaban un pequeño ribete en color café oscuro. Se puso también un pequeño chal alrededor de sus hombros, se recogió el cabello y usó los aretes en forma de rosas, regalo de su padre. Por último se colocó unas zapatillas a juego con los colores del vestido. Se miró en el espejo, el atuendo era perfecto para la ocasión; elegante pero nada llamativo, lo último que quería era hacerse notar.


  —Se ve muy bonita milady—dijo su doncella, mirándola con aprobación.


  


  —Muchas gracias Mary—le sonrió a la chica, que siempre la acompañaba para todos lados y estaba muy pendiente de sus cosas.


  


  —Seguro que la va a pasar muy bien hoy.


  


  —Eso espero Mary, aunque no me hago muchas ilusiones—se colocó un poco de perfume.


  


  —Lo que necesita es distraerse para sacarse a usted sabe quien, de la cabeza.


  


  Clarissa sonrió sin poder evitarlo, Mary nunca llamaba a Rowny por su nombre, siempre le decía de esa manera. Tal vez pensaba que le ahorraba sufrimiento al no decir su nombre.


  


  —Trataré de hacer mi mejor esfuerzo, lo prometo—le dijo halándole en broma, un pequeño mechón de su cabello—Ahora me voy, deséame suerte.


  


  —Mucha suerte, milady.


  


  Llegaron a la hermosa mansión de los Crawford y de allí salieron todos en diferentes faetones preparados para los invitados. En dos coches detrás de ellos, iba la servidumbre y algunas de las cosas para el picnic, por lo que había escuchado. El paseo transcurrió de manera perfecta, pues el clima era ideal, hacía calor y el sol estaba en pleno, pero la deliciosa brisa refrescaba sobre todo a las damas.


  Demoraron media hora en llegar al sitio, que ya estaba listo para recibir a los invitados. Tenían una gran carpa con sillas y sillones, donde podían descansar. Una carpa más donde estaba alguna mesas decoradas con cintas y flores, que en el centro llevaban fuentes con frutas.


  Clarissa se sentó a hablar con sus amigas Clara y Josephine.


  


  —Todo se ve hermoso—Clara exclamó gratamente sorprendida—. Me dijeron que los Crawford, han traído un chef desde la india para que la comida sea realmente de estilo oriental.


  —¿Es eso cierto?—preguntó Clarissa fascinada.


  —A mí también me lo habían dicho—le confirmó Josephine—. Si observas con atención, te darás cuenta de que hay un fuerte toque oriental en las sillas y los almohadones de allá—señaló al pie de un árbol enorme que tenía almohadas enormes en colores vivos; verdes, rojos, amarillos y azules.


  —Oh sí, es cierto. ¡Qué original! —exclamó Clarissa fascinada.


  Un sirviente se acercó a ellas para ofrecerles unos pequeños pasabocas. Eran unas bolitas de arroz con diferentes especias, algunas muy picantes y otras con un suave dulzor. Todo acompañado de pequeños pedacitos de pollo condimentado con curry.


  —Umm, que sabor más peculiar—dijo Josephine, asombrada por las delicias de esa región.


  


  —Pero lo cierto es que son deliciosos.


  


  —Dicen que hace poco llegó un barco con telas hermosísimas, todas orientales.


  


  —Eso no es novedad, ahora se están vendiendo mucho esas telas hermosísimas, todas orientales.


  


  —Lo que sí es novedad, es que todas esas telas iban solo para una parte.


  


  —¿Hacia dónde?


  


  — Dicen que en Harding Howell & Co, además escuché de muy buena fuente, que algunas telas llevan hilos de oro y piedras preciosas bordadas en ellas, sé que estarán muy de moda.


  


  —Oh por Dios, debemos ir, no podría perderme la ocasión de llevar varios metros de esas telas para mis vestidos de la próxima temporada—dijo Clara emocionada.


  


  —Que suerte que llegaremos a tiempo, ya dentro de 10 días, nos vamos de regreso a Londres— Clarissa avisó a sus amigas.


  


  —Oh sí, mi padre también quiere irse en unos días, aunque creo que nosotros estaremos un poco más aquí, tal vez una semana más.


  


  —¿Y tú, Clara?—le preguntó Josephine.


  —No lo sé aún, mi padre no se ha sentido bien en estos días y estamos bastante preocupados. Si las cosas siguen así, creo que estaremos bastante tiempo en Bath, porque el clima lo favorece más que el de Londres.


  —Lo siento mucho, querida. De verdad espero que se mejore—Clarissa la abrazó y casi enseguida se les unió Josephine—Todo saldrá bien, ya lo verás.


  —Vaya vaya, parece que el destino se empeña en juntarnos.


  Clarissa se dio la vuelta tan rápido que casi derrama su bebida sobre David—Señor Beaufort, parece que lo encuentro en todos lados.


  —Tengo el don de la ubicuidad, mi estimada lady Clarissa—miró a las dos jóvenes que la acompañaban—Lady Josephine, lady Clara, es un placer volverlas a ver.


  


  Las dos muchachas lo saludaron y miraron de él a Clarissa y luego de ella a él—sin saber que decir.


  


  —¿Puedo acompañarlas un rato?


  


  —Por supuesto señor Beaufort—dijeron las dos mientras que Clarissa hizo mala cara.


  


  Él se sentó al lado de ella—Lady Clarissa ¿Por qué no fue a la fiesta pasada que hicieron los Crawford?


  


  Su tono era más una orden, que una pregunta. A Clarissa no le gustó y simplemente no le respondió la pregunta.


  


  —Veo que usted, si asistió.


  


  —Claro que si, de hecho esperé que usted fuera.


  


  Ella no dijo nada.


  


  —No me diga que no asistió porque me estaba evitando—su rostro en un gesto divertido.


  


  —Por supuesto que no, señor. Creo que se da usted muchos aires y no es más que otro ser humano como nosotros—escuchó el jadeo de sorpresa de sus amigas, ante su respuesta poco amable.


  


  David soltó una carcajada—Lady Clarissa, usted no deja de sorprenderme, se lo aseguro. De hecho cada minuto que pasa, estoy más seguro de que usted es una mujer poco común.


  


  Ella alzó una ceja—¿Eso es un halago o un insulto?


  


  —Definitivamente un halago, querida mía—la miró de forma apreciativa.


  —No dejo de pensar en la feliz coincidencia de que nos hayamos encontrado nuevamente. En ese momento llegaron dos amigos suyos—caballeros déjenme presentarles a Lady Clarissa Danford y sus buenas amigas, Lady Clara Browfort y Lady Josephine Banks.


  Ellos hicieron una reverencia y luego les ofrecieron su brazo para caminar a su lado. David y Clarissa quedaron un poco atrás y de esa manera les dieron espacio para hablar un poco más. Ella lo notó y sospechó que era una estrategia de él, así que aceleró el paso para alcanzar a las demás parejas, pero él la tomó de la mano.


  —Lady Clarissa, me gustaría hablar algo con usted.


  —Estamos hablando, señor Beaufort—respondió algo nerviosa.


  


  David rió en voz baja—lo sé, pero si acelera tanto el paso, no podremos hablar bien.


  


  —Señor Beaufort, no sé de que podríamos hablar—lo miró co9n expresión confundida.


  


  —Podríamos conocernos un poco más.


  


  —No lo creo—fue su corta respuesta y salió casi corriendo.


  


  David se quedó atrás mirando su hermoso cuerpo. Desde allí tenía una gran vista; cintura estrecha, caderas amplias y podía adivinar a través de ese vestido, unas hermosas y torneadas piernas.


  


  —No te escaparás de mi, Clarissa, porque entre más me humilles con tu altivez, más deseo hacerte mía.


  *****


  La tarde llegó a su fin después de un perfecto día y una deliciosa comida. Todos los faetones empezaron a salir con destino a la casa de los Crawford donde cada quien se iría en su propio carruaje. Algunos ya se habían marchado, otros estaban por salir. Ya se estaba haciendo tarde y no querían que se les hiciera de noche, pues sería un poco más difícil el trayecto de vuelta.


  — ¡Clarissa!


  


  David escuchó que la llamaban. Enseguida fue a ver si algo andaba mal.


  


  —Lady Hertford ¿Sucede algo?


  —No encontramos a mi hija. Sus amigas dicen que después de la comida, quiso caminar un poco y cuando les pidió que la acompañaran, ellas no quisieron, así que ella decidió ir sola. No sé en que estaba pensando esa muchacha. Me preocupa que se pierda en ese bosque.


  Él pensó lo mismo con temor, en la noche, el bosque era peligroso y una chica como ella estaría aterrada sin hablar de lo que podían hacerle animales o maleantes—No se afane, seguramente está muy cerca. Déjeme ir a buscarla.


  —Muchas gracias, es usted muy amable señor. Otros caballeros se ofrecieron y mi esposo los acompaña, pero nunca es suficiente ayuda.


  


  —Lo haré con mucho gusto, no sé preocupe, pronto estará aquí—trató de tranquilizarla.


  Salieron a buscarla, cada quien por su lado diferente, llamándola. David se fue por el lado del lago buscándola, pero no la vio. Regresó a donde estaban los padres de ella, que lucían sumamente angustiados.


  —Oh Dios ¿Dónde podrá estar? Ya es muy tarde, en menos de una hora va a oscurecer.


  


  —No te preocupes querida, la vamos a encontrar.


  A medida que el tiempo pasaba, los coches fueron partiendo con las damas, y solo los caballeros se quedaron a buscarla. Estuvieron mirando por todos lados y ya habían pasado unas tres horas. Él volvió a recorrer los diferentes sitios y dio una última vuelta por el lago nuevamente. La llamó varias veces hasta que escuchó un ruido. Era algo muy leve, casi imperceptible. Sonaba como un quejido, casi un llanto y supo que era ella. Corrió para ver de dónde venía el llanto y la encontró al final de una ladera, muy en el fondo y temblando de frío.


  —Cariño, te hemos buscado por todas partes—quiso abrazarla, pero no veía como llegar hasta ella. Se le ocurrió que tal vez si amarraba una cuerda que tenía en su carruaje, podía llegar hasta allí, de manera que fue corriendo hasta donde estaba su coche y le dijo al cochero, que le diera inmediatamente una cuerda. El hombre se la dio y el demoró nuevamente unos 15 minutos en llegar hasta ella. Para ese entonces Clarissa estaba pálida y no se movía. David se alarmó y enseguida ató la cuerda a un árbol fuerte y se puso a bajar para llegar a ella. Su cochero y otros hombres se habían dado cuenta de lo que sucedía y esperaron a que la tuviera con él, para empezar a subirlos.


  Cuando David llegó a donde ella estaba, la tocó y estaba fría. —Cariño, despierta…


  


  Ella abrió lentamente los ojos—David…


  


  Él sintió que era música para sus oídos, ella jamás lo habría llamado por su nombre en otro momento, pero eso solo demostraba lo mal que se encontraba.


  


  David la abrazó, tratando de darle calor y fue evaluando los daños; y veía su vestido rasgado y sucio, tenía un raspón en el rostro y los ojos rojos de tanto llorar.


  


  —Pensé lo peor—¿Qué te sucedió?


  


  —No lo sé.


  


  —¿Por qué no contestabas?


  


  —Lo hice, pero nadie escuchaba y por eso casi estoy sin voz. Lo único que he hecho es gritar y gritar, pensé que me quedaría aquí toda la noche—dijo en un sollozo.


  


  David la volvió a abrazar y ella hundió el rostro en su cuello.


  


  —Calma, querida—la meció un poco—todo va a salir bien.


  


  —Señor Beaufort ¿Están listo para salir de allí?—preguntó uno de los hombres, arriba.


  


  —¿Quiénes están arriba?—preguntó ella.


  —Creo que todos los hombres que vinieron o la gran mayoría al menos. Tu padre también debe estar allí, el pobre hombre estaba muy preocupado. Están esperando a que te amarre a la cuerda para subirte.


  —No creo que sea buena idea, está muy alto—dijo ella mirando la distancia—Todavía no creo que esté viva.


  


  —Debemos intentarlo, muy pronto hará frío y te sentirás peor.


  


  Ella lo miró no muy convencida—Está bien—accedió de mala gana.


  


  David la amarró a una cuerda—¿te molesta donde te he colocado la cuerda?


  


  —No, pero…


  


  Él no la dejó seguir hablando—Tomaré mi chaleco y lo amarraré alrededor de tu cintura y allí pondré la cuerda. De esa manera no te maltratas la cintura. ¿Está bien?


  Clarissa asintió débilmente. Cuando estuvo bien sujeta él les avisó a los de arriba para que halaran la cuerda y ella poco a poco fue subiendo. Mientras lo hacía lo miraba y él con sus ojos, trataba de infundirle valor, pues sabía que estaba muerta del susto, pensando que podría caerse si se soltaba el agarre. Fueron unos minutos de tensión para él, hasta que ella estuvo a salvo. Luego fue su turno y rápidamente subió. Al llegar arriba, el padre de ella, lo palmeó en el hombro y le dio las mano— Muchas gracias Beaufort, ha salvado la vida de mi hija y quedaré agradecido con usted para toda la vida.


  —No hay de que, milord. Lo hice con el mayor de los gustos. Ahora creo que lo mejor es ponernos en marcha, para que la vea un médico. Tiene un tobillo muy hinchado, creo que puede ser un leve maltrato, no pienso que sea una fractura—cargó a Clarissa y la llevó a su carruaje.



  


  


   


  Capítulo 3


  


  


   


  Una hora más tarde el doctor examinó a Clarissa. Todo estaba bien y lo único que tenía era un esguince y unos cuantos rasguños en el rostro.


  —Ya he limpiado los rasguños y he vendado el pie, ahora todo lo que queda es esperar y dejarla descansar todo lo que pueda. Algo de láudano le ayudará a soportar el dolor y unos emplastos de caléndula deben ser colocados todos los días por al menos 1 hora para que desinflame y cicatrice las heridas del rostro.


  —¿Quedará marcada?—preguntó su madre con horror.


   


  —Si hacen las cosas como le he dicho, no lo creo—respondió pacientemente.


   


  —Muchas gracias doctor. Quiero entrar a verla.


   


  —Por supuesto, ella está un poco adormilada, pero quiere verla también.


  —Doctor ¿Podemos hablar en mi estudio?—le pregunto el conde—quisiera saber exactamente como está mi hija y de paso pagarle por sus servicios—miró a David que estaba allí esperando—Beaufort, venga usted también, por favor.


  David asintió y fue con ellos, sintiéndose más tranquilo por Clarissa, aunque con cierta inquietud, se dio cuenta de que no era nada bueno que ella le afectara tanto, de hecho, no recordaba a alguien que le hubiera afectado.


  Los días que siguieron, Clarissa se la pasó en cama, adormilada por las medicinas, pero un día en especial cuando empezaba a sentirse mejor y más despierta, una criada entró con unas flores.


   


  —Milady, le envían estas flores.


   


  Ella miró con curiosidad el hermoso ramo de flores—¿Quién las envía?


   


  —El señor David Beaufort


   


  Su rostro cambió automáticamente—Ya veo…—no le gustaba que él estuviera enviándole flores, pero tampoco podía rechazarlas—Ponlos en aquel florero—señaló la mesita auxiliar.


   


  —El señor dijo que le gustaría verla cuando se sienta mejor.


   


  —Dile que por ahora, solo quiero descansar y que todavía demora un tiempo para que pueda al menos salir fuera de la habitación.


   


  La chica la miró dudosa—muy bien milady.


   


  De allí en adelante todos los días le llegaron flores y siempre le enviaba razones o preguntaba por su salud. Una semana después, Clarissa se estaba volviendo loca por el encierro al que estaba siendo sometida. Su madre no la dejaba bajar escaleras, no dejaba que saliera un rato al jardín, no la dejaba hacer nada que no fuera dormir o leer y entre cosa y cosa, comer.


  La mañana siguiente, ella fue a encontrarse con lady Crawford para tomar el té, y Clarissa aprovechó el tiempo para tratar de salir a tomar aire con ayuda de su doncella, pero cuando bajaba las escaleras lentamente, vio que su mayordomo subía para anunciar la llegada de alguien.


  —Milady, ha llegado el señor…


  —Beaufort—contestó David por él. No esperó siquiera, a que lo anunciaran porque sabía que ella no lo recibiría, pero todos los días iba a llevarle flores y sabía que algún día tendría suerte y podría verla. Ese día había llegado y él no perdería su oportunidad.


  —Lady Clarissa, que bueno verla ya mejor—la miró de pies a cabeza—tiene muy buen aspecto.


  —Muchas gracias, señor—terminó de bajar las escaleras. David la miraba mientras ella trataba de salir de la casa sin llamar la atención, pero bajo la mirada observadora y horrorizada de los sirvientes.


  —Milady, creo que es mejor que no salga de casa.


   


  —Necesito hacer unas compras.


  David trató de disuadirla, pero de una manera inteligente. Sabía que Clarissa era bastante caprichosa e irritable—Creo que puedo llevarla a donde quiera, pero me parece que para su primera salida debería ir mejor al jardín y luego cuando esté más restablecida, se desenvolverá mejor en las tiendas. Ya sabe cómo están de llenas todo el tiempo, no creo que le guste que la lastimen acabando de salir de su convalecencia.


  Ella pareció meditarlo un momento y luego asintió—Tal vez sea mejor quedarme, pero saldré al jardín, no quiero estar ni un minuto más, encerrada en aquella habitación.


   


  —Muy bien, entonces permítame—la tomó en brazos.


   


  Clarissa casi se muere de la vergüenza—¿Qué cree que hace?


   


  —La estoy ayudando —contestó como si fuera una pregunta tonta.


   


  —Bájeme enseguida—exclamó indignada.


   


  David le respondió tranquilamente—Lo haré cuando lleguemos al jardín. El recorrido fue rápido y ella solo oraba porque mientras la llevaba al jardín, su madre no llegara y los viera.


   


  —Muy bien, hemos llegado—le avisó.


   


  —Ya lo veo, ahora por favor, bájeme.


   


  —Con todo gusto, milady—la depósito suavemente en la banca y se sentó a su lado.


   


  Clarissa lo miró, preguntándose si el hombre pretendía quedarse allí. David le devolvió la mirada y sonrió—Hace un día precioso ¿verdad?


   


  En ese momento ella supo que no sería fácil quitárselo de encima. 


  *****


   


  Pasaron muchas tardes juntos a partir de ese día. Ella a pesar de que no lo quería a su lado, aprendió a conocerlo mejor. Se dio cuenta de que no era una mala persona, aunque a veces fuera indiscreto, impertinente y soberbio. Se esforzaba por parecer indiferente pero sabía que le preocupaba la gente a su alrededor. Tenía un sentido del humor muy peculiar y aunque siempre era muy seria con él, en algunas ocasiones no podía evitar reírse de sus ocurrencias. Noto que había nacido cierta familiaridad, que ella no deseaba. Recordó un día donde casi se cae y él lo impidió sosteniéndola, pero quedaron tan cerca, que él casi la besa. También recordaba sus indiscreciones muy poco comunes en un noble.


  Un día su padre le preguntó si ella tenía algún sentimiento por David y ella enseguida le respondió que no, pero él la miró extraño y le dijo que las visitas de él a la casa, estaban dando de qué hablar y ya la gente murmuraba si habría un compromiso entre ellos. Eso fue motivo suficiente para que ella se apartara y de ahí en adelante, se negó a recibir sus visitas y se torno fría en su trato con él, cuando se lo encontraba en algún evento de amigos en común.


  Un día se acercó a ella en una reunión y le reclamó el no responder sus cartas y haber cambiado su trato hacia él.


   


  —Señor Beaufort, simplemente me cansé y no quiero volver a verlo—fue su respuesta indiferente.


   


  —No lo comprendo...--le dijo confundido—para nadie es un secreto que nos hemos acercado mucho en estos días y no hay nadie más feliz con eso que yo.


   


  —No se confunda señor, simplemente estaba siendo educado. No está bien visto rechazar las visitas.


  David se llenó de frustración y se acercó intimidante—Un día milady, usted va a suplicar por mi amor y entonces seré yo, quien la humille y la rechace—después de decirle eso, hizo una reverencia y salió de allí, echando humo. 


  Era un sábado en la noche y Clarissa iba camino a la fiesta que organizaban los padres de su buena amiga Josephine. Estaba algo preocupada por que David fuera, pero no había podido decirle que no a su amiga del alma. Además de que era la primera cena con baile, a la que asistía después de estar tanto tiempo cuidando su tobillo en casa. Al llegar se encontró con varias amistades y se distrajo hablando y enterándose de los últimos cotilleos. Tenía unas dos horas de haber llegado, cuando sintió la mirada penetrante de alguien y se dio la vuelta para ver quién era. Allí vio a David que estaba hablando con otros caballeros, mientras la miraba sin disimulo alguno, el hombre a su lado se dio cuenta y le dijo algo que lo hizo reír. Ella se sintió incómoda y desvió la mirada hacia una de sus amigas y le dio la espalda. Durante toda la velada, Clarissa se mostró fría e indiferente con él, por lo que no le dejó más opción que abordarla cuando ella salió al balcón a tomar un poco de aire, sin compañía. Fue con mucho sigilo y le tapó la boca, se la llevó a un lugar solo y oscuro donde nadie podía verlos. Al llegar al sitio, él le quito la mano de la boca y ella enseguida lo abofeteó.


  — ¡Usted no es un caballero!—dijo temblando de rabia.


   


  Él se tocó la mejilla, la pequeña fiera, pegaba duro—Lo sé, pero usted tampoco es una dama.


   


  —¿Cómo se atreve?


   


  —No me has dejado opción—respondió tranquilamente.


   


  —Me refiero al insulto—se quedó pensativa un momento— aunque también me refiero a traerme hasta aquí a la fuerza.


   


  —Clarissa, sabes que tenemos que hablar y tú no haces más que evadirme


   


  — ¡Deje de tutearme!


   


  —Te diré algo. Una dama no le da alas a un hombre para luego aplastar su corazón.


   


  —Yo nunca le he dado esperanzas.


   


  —Lo hizo y también estoy seguro de que siente lo mismo por mí, pero sus prejuicios estúpidos y su actitud de mujer fría, no la dejan aceptarlo.


   


  —Eso no es cierto, señor. Yo no siento y jamás sentiré algo por un hombre como usted; tosco, atrevido, inadecuado en todos los sentidos.


  Clarissa no pudo seguir hablando porque en ese momento el la tomó por la cintura y la besó con ardor, casi de manera agresiva, reclamando su boca con deseo, aunque luego pareció darse cuenta de lo impulsivo que estaba siendo y suavizo el beso, tratándola con delicadeza. Ella nunca había sido besada de esa manera y a medida que él la fue persuadiendo con caricias, ella Abrió más los labios para recibir el beso posesivo de él y dejarlo entrar con su lengua atrevida que acariciaba y tentaba a la suya.


  —Oh por Dios ¿No es esa Lady Clarissa Hertford? —escuchó Clarissa decir a la mayor cotilla de Londres.


  David escuchó también y enseguida se detuvo pero para ese momento ya la más chismosa de la ciudad los había visto y había descubierto la identidad de uno de ellos. Y él no podía dejarla sola en esa situación complicada. Vio su rostro apenado y devastado y quiso abrazarla y pedirle perdón por haber causado todo eso. Muy pronto llegaron otras personas al sitio y algunos los miraban con diversión, mientras que otros lo hacían con pena hacia ella.


  De repente él no pudo pensar en nada más que enmendar su error y sacarla a ella de ese momento vergonzoso, lo más airosa posible.


  —Lady Clarissa y yo nos vamos a casar. Estábamos aquí porque yo la he traído para pedirle su mano, antes de hablar con sus padres—dijo de manera calmada y muy seguro, para que nadie pensara que era una mentira del momento.


  Clarissa lo miró sorprendida, ella no se esperaba esa reacción de parte de él. Fue algo galante y obviamente la sacaba del apuro, pero también cambiaba su vida para siempre. Todos hablarían de cómo la encontraron a solas con él. La gente siempre hablaría de eso y tendrían la duda de si fue una unión ya pensada o fue por obligación para acallar las habladurías. Ella no podía concebir una vida junto a ese hombre tan diferente de ella. Y sobre todo cuando en su corazón, solo existía su gran amor por Rowny. Había tantas cosas pasando por su mente en ese momento, agobiándola, que ella no pudo hacer nada más que echarse a llorar. Todo el mundo la miró sorprendido. David la abrazó—Mi querida niña, te aseguro que todo saldrá bien—le dijo al oído en un tono tan bajo que solo ella escuchó, pero en ese momento ella estaba casi histérica y en lo único que pensaba era en que su vida había llegado a su fin. 


  ***** 


  No puedo creer que esto suceda en nuestra familia decía lady Hertford caminando de un lado para otro en la habitación—. Ya me imagino lo que dirá la gente, ¿Dónde quedó todo lo que te hemos enseñado? ¿Cómo pudiste hacernos esto a tu padre y a mí?—le gritó.


  —Por favor madre, usted sabe que detesto a ese hombre, fue él quien se me acercó y me llevó a rastras a un sitio lejano de donde estaba el resto de los invitados. Cuando quise soltarme, no me dejó y me besó a la fuerza.


  —Puede ser, pero tu pudiste gritar, hacer algo y solo dejaste que te llevara a un sitio donde si te veían, sabías que estarías en una situación comprometedora y aún así, no hiciste nada hija. Eso me hace pensar ¿Qué tan desagradable encuentras verdaderamente al señor Beaufort?


  —Madre, ya le dije que no me gusta y le digo la verdad.


   


  Su madre levantó una ceja, como dudando de lo que su hija decía—Muy bien, será lo que tu digas, pero en todo caso ya no podemos hacer nada para reparar esta situación.


   


  —Podemos irnos a Europa y estar allí unos meses. Estoy segura que al volver, todo estará olvidado —habló nerviosa. En su corazón, algo le decía que no tendría el desenlace que ella esperaba.


   


  —Ya es tarde, Clarissa—. No podemos hacer eso—se retorcía las manos nerviosa, haciendo que ella se preguntara el motivo de su actitud sospechosa—.Tu padre me dijo que quiere hablar contigo. —En ese momento su doncella, tocó la puerta, interrumpiendo lo que su madre estaba por decirle.


   


  —Adelante—dijo Clarissa.


   


  —Milady, la han venido a visitar.


   


  —¿Quién es?


   


  —Es…el señor David Beaufort—respondió dudosa.


   


  —No deseo verlo, puedes decirle…


   


  Su madre no dejó que continuara—será mejor que lo hagas hija.


   


  —¿Por qué madre? Ese hombre es el causante de todas mis desgracias.


  —Lo verás y punto, Clarissa—dijo tajante—. Ahora te dejaré sola para que te arregles un poco y bajes—salió de prisa y Clarissa se quedó con la boca abierta. Su madre nunca le imponía a nadie y el hecho de que lo hiciera con ese hombre le daba mala espina.


   


  Más tarde, bajó las escaleras y llegó al saloncito que estaba cerca del jardín, donde se suponía que estaba él, esperándola.


   


  —Buenas días.


   


  —Buenas días, lady Clarissa. Se ve bastante mejor que anoche—le dijo hablando de su llanto en la noche anterior.


  —No crea, todavía estoy bastante afectada por esta situación tan desastrosa—lo miró transmitiéndole toda la rabia que sentía por tener que estar con él en ese momento o en cualquier otro—¿Qué hace usted aquí tan temprano?


  David la miró divertido—Yo también me alegro de verla, querida.


   


  —Buenas días señor Beaufort—saludo la madre de Clarissa que en ese momento entraba en el salón David tomó la mano de la mujer y la saludó respetuosamente—Lady Hertford.


   


  —Confío en que mi hija esté atendiéndolo como es debido—le sonrió.


   


  —Clarissa no podía creer lo que veía. Su madre actuando como si estuviera frente al mismísimo Rey.


   


  —Oh si, de hecho estábamos disfrutando de una deliciosa charla—. Le decía que muy seguramente nos veremos más a menudo, ya que ustedes me han permitido cortejarla.


  —¿Perdón?—ella estaba segura de haber escuchado mal.


  —Si mí querida Clarissa, aunque en realidad es una mera formalidad, puesto que sus padres me han hecho el honor de concederme su mano en matrimonio.


  —Eso no es cierto!—espetó furiosa—Mi padre nunca haría eso, el siempre me ha dicho que soy yo, la que tengo el derecho de escoger a mi futuro esposo, así que señor…sepa usted que la única que puede conceder mi mano en matrimonio, soy yo—le habló en tono glaciar.


  —Clarissa! Hazme el favor de comportarte. El señor Beaufort tiene razón, tu padre ha aceptado que se casen y creo que lo comprenderás, después de la situación tan terrible en la que ambos se han visto envueltos.


  Clarissa la escuchó, pero su voz se escuchaba lejana. Empezó a ver un poco borroso y sintió que el calor era sofocante.


   


  —Hija ¿Estás bien?


  —No, no lo estoy, tienes que explicarme esto…sus ojos veían pequeños puntitos negros y escuchó que su madre daba un grito, mientras ella caía lentamente al piso, pero antes de que sintiera el golpe, unos fuertes brazos la sostuvieron y ella se dejó llevar por la oscuridad. 


  *****


  Clarissa estaba en su cama, con su madre tomando su mano. La observaba con un gesto preocupado.


   


  —Mamá…


   


  —Hija, no hables, quédate tranquila, te has desmayado por la impresión.


   


  —No quiero…por favor…—hablaba con desaliento.


  —Por favor, ya no insistas más en eso, sabes que nada podemos hacer. Más bien descansa y hablaremos más tarde cuando te sientas mejor—acarició su rostro y se inclinó para darle un beso en la frente. Luego salió de la habitación.


  Su padre también estaba allí, solo que ella no lo había escuchado. Lo vio cuando se acercó a su cama —Hija, ¿cómo te sientes?


   


  —Bien, padre, pero no entiendo porque usted me hace esto.


   


  —Es por tu bien, Clarissa.


   


  —Yo pensé que el señor Beaufort había dicho eso por salir del paso y luego yo me iría del país, de manera que todo quedaría olvidado.


   


  —Eso ya no se puede, hija. Tu posición no permite un escándalo. La gente no va a olvidar lo que ha sucedido.


  —Padre, por favor—suplicó desesperada—no me obliguen a casarme con él. Yo no podría ser feliz con un hombre como ese. Hace poco escuché que es un libertino, que se la pasa persiguiendo a todas las mujeres de Londres.


  —Oh mi niña, eso es imposible—le dijo su padre mirándola con ternura—además el señor Beaufort no tiene mucho de haber llegado al país.


   


  —Nos mataríamos viviendo juntos.


  —Clarissa, hija—le habló como a una niña pequeña—debes darte una oportunidad de conocerlo. Ni siquiera se la has dado. Sé que se llevaron bien, hasta hace poco y que venía todos los días a visitarte cuando estabas convaleciente por lo de tu tobillo.


  —Pero él no es un aristócrata y no le gustan las normas de la sociedad, ni las sigue, dice lo que piensa sin importarle la opinión de los demás, es irreverente.


  —Eso no es algo malo, ya quisiera yo, que la mitad de los supuestos amigos con los que hablo, fueran así de sinceros y me dijeran las cosas a la cara—dijo cansado—. ¿Sabes? Ser conde, es a veces una carga pesada y además tienes que lidiar con gente que te lisonjea por todo y solo está todo el tiempo alabando lo que haces, así este mal, solo para quedar bien contigo. Un poco de sinceridad no le hace daño a nadie—le guiñó un ojo.


  —No quiero hacerlo…


  —Hija, ese hombre, es amable, caballeroso, educado, nieto de un conde, aunque ahora su familia no posea el título, es muy bien parecido y aunque no lo puedas ver, está loco por ti. ¿Qué más puedo pedir para mi hija?


  Clarissa comenzó a llorar desconsolada al ver que su padre estaba tan de acuerdo con esa unión— Entonces ¿no hay nada que pueda hacer?


  —Nada—su rostro mostraba cierto pesar, pero su respuesta fue contundente—Lo mejor que puedes hacer es acostumbrarte a la idea y piensa que los matrimonios no siempre comienzan con amor, pero al pasar el tiempo y con la convivencia, las parejas aprenden a quererse.


  —Espero no tenerlo que ver más el día de hoy.


   


  Su padre sonrió—Ya se ha ido, aunque estaba bastante preocupado por ti. Me dijo que mañana volvería para ver como seguías.


   


  Clarissa rodo los ojos—No sé como haré para soportarlo.


   


  —Con mucha paciencia, hija. Al final verás como empiezan a hacerte falta sus visitas.


   


  Clarissa no dijo nada, pero no estaba tan segura como su padre y definitivamente, no se daría por vencida, de alguna forma tenía que salir de ese lío.


  Al día siguiente David fue a casa de Clarissa y ella lo recibió de manera muy amable, pero notaba cierta tensión en su rostro. Sabía que no estaba cómoda con el arreglo entre él y su padre, pero quería ganársela de alguna forma.


  —Lady Clarissa, me gustaría invitarla al teatro mañana, he escuchado que le gusta mucho la ópera.


   


  —Sí, me gusta.


   


  —Bien, entonces pasaré por usted a las siete, ¿le parece?


   


  —Si, está bien—respondió sin mucho ánimo.


   


  David suspiró—Clarissa


   


  Ella levantó la vista, ante la impertinente forma de llamarla. Ella no le había dado el derecho de tutearla.


   


  —Sé lo que estás pensando, pero creo que ahora que nos vanos a casar, podemos ser un poco menos informales—tomó su mano.


   


  —Me imagino que si le digo que no, de todas formas lo va a hacer.


   


  —Solo le pido que me deje mostrarle que podemos llevarnos bien. No soy un ogro, ni una mala persona.


   


  —Pero no es…


  — ¡Por Dios santo! Ya lo sé—le dijo perdiendo la paciencia —¿Podría dejar de ser tan snob? No importa que no tenga sangre azul y si a eso vamos, en realidad la tengo. Lo que a usted le molesta no es que yo sea directo, impertinente y todos los demás defectos que dice encontrarme. Lo que a usted le molesta es que no soy Rowny—le espetó molesto.


  —¿Cómo se atreve?—le dijo furiosa—. Es mi problema en caso de que así sea.


   


  —Es mi problema también, milady. Yo soy su futuro esposo, le guste o no, y no acostumbro compartir.


   


  —¿Eso qué quiere decir?


   


  —Que no voy a compartir a mi esposa.



  


  


  


  Capítulo 4


  


  


  


  Clarissa salió molesta y llegó al jardín, miró hacia atrás y no lo vio, así que se metió al solárium. Allí esperaría a que se largara, no quería tener que verlo de nuevo. ¿Qué se habría creído? Eran sus sentimientos y el tendría que respetarlos. Ella en ningún momento le había prometido amor, ni nada parecido y si estaba enamorada de otro y tenía que casarse con él pensando en Rowny, el único culpable era él, por haberla puesto en esa situación.


  Trató de calmarse, sentía su cara roja de la ira y eso no se veía bien en una dama. Se quedó mirando un rato las flores, siempre le habían gustado, los olores y colores tan diversos. Fue hacia las rosas y luego se acercó a los hermosos jazmines que cultivaba su madre. Eran muy hermosos y despedían la fragancia más exquisita.


  —Te ves hermosas rodeada de tantas flores, hasta parece que perteneces aquí, donde hay tanta belleza.


  


  Clarissa se asustó, no pensaba escucharlo tan cerca de ella, había pasado una media hora desde que lo había dejado en el jardín y pensó que seguramente ya se había ido.


  


  —¿Aún sigue por aquí?


  


  Sintió los pasos de él acercándose a su espalda—No soy de los que huyen a una confrontación.


  


  —Puedo verlo…


  —Aunque tampoco quería dejar las cosas así, no quiero discutir con usted—esta vez le habló al oído y ella sintió un ligero estremecimiento—¿Es tan difícil ver que quiero amarla, llenarla de todos los lujos, y hacerla feliz? —se lleno de impaciencia y le dio la vuelta, tomándola por los brazos.


  Clarissa no se lo esperaba y trató de alejarse.


  —No huya más de esto que sentimos, si usted quiere podemos ser felices—se acercó tanto que su boca estaba muy cerca de la de ella—Clarissa…—su nombre salió como un ruego—tocó con su boca, los labios de ella en una tierna caricia, tratando de convencerla para que lo dejara entrar. Cuando ella abrió un poco más su boca, su lengua se introdujo suavemente en ella, la estaba tanteando y Clarissa sintió que todo su ser, respondía calentándose y su cuerpo traicionero se acercó más al de él. Su olor era varonil, entre tabaco y colonia con un deje de limón, le gusto esa combinación. David colocó una mano en su cintura y otra en la nuca acercándola todavía aún más y aumentando la intensidad del beso. La lengua de ella también empezó a moverse y lo acarició y entonces lo escuchó gemir y comenzar a devorar su boca hasta que los dos terminaron jadeando en busca de aire.


  Clarissa nunca había recibido un beso como ese, Rowny jamás le hizo sentir aquellas cosas y tampoco se esforzó tanto en un beso.


  David se inclinó sobre ella y besó su cuello en la más leve caricia, luego su nariz comenzó a acariciarla haciendo que la piel de su cuello y del resto de su cuerpo se erizara. Su lengua acarició lentamente y bajó hasta llegar al nacimiento de su pecho. Sintió como él bajaba su corpiño.


  —No, por favor…


  


  —Déjame…


  


  —No es correcto


  —Es lo más correcto del mundo—besó un poco más abajo, casi llegando a su pezón, que en eses momento era lo único que su corpiño tapaba—Serás mi esposa, no hay nada malo en esto—Volvió a lamer el hermoso nacimiento de sus pecho y por último abrió el corpiño.


  Clarissa no podía pensar con cordura, sabía que no era propio de una dama y sin embargo, se sentía tan bien que lo dejó tocar sus pechos, apretar la punta del pezón, que en ese momento se erguía. Sus manos eran suaves sobre ella, casi tiernas. Ella cerraba los ojos absorta en lo que estaba sintiendo. De un momento a otro su boca se cerró fuertemente sobre gran parte de su pecho y ella comenzó a gemir.


  —Debemos detenernos…


  


  —Dime que eres mía—quería escuchar de su boca que lo aceptaba.


  


  —No puedo


  


  Él le tocó los pechos de nuevo, volviéndola loca con su caricias, mientras la besaba con ansiedad— dímelo—exigió con vehemencia.


  


  —Eso pareció sacarla de su estupor. Se alejó de un empujón y comenzó a temblar—Esto era una trampa, usted solo quería hacerme decir cosas que no siento.


  


  —No Clarissa, esto solo es una muestra de que tu y yo estamos destinados a vivir juntos.


  


  — ¡No es así!—le gritó y salió corriendo a su casa.


  


  Cuando entró se encontró con su madre, que la miró asustada—¿Hija, que sucede?


  —No puedo madre, no me quiero casar con él—le dijo y se fue corriendo hacia las escaleras. Quería estar sola para pensar, tenía que evitar ese matrimonio, ese hombre le hacía cosas que la obligaban a perder la cordura y el decoro. Entró a su dormitorio y se tiró sobre la cama a llorar. Estaba furiosa consigo misma y muy por la reacción que tuvo con él, con ese beso que le dio, cuando lo que deseaba era odiarlo.


  David salió de la casa con una sonrisa dibujada en su boca. Estaba feliz con la respuesta de Clarissa, él sabía que bajo ese manto de rectitud y decoro, se escondía una mujer apasionada. Ella por supuesto no lo sabía porque era muy inocente, pero él le enseñaría todo lo que tenía que saber. Solo de pensarlo su sangre ardía de deseo. Ella podía decir lo que quisiera, pero él sabía que no le era para nada indiferente y como que se llamaba David Beaufort, haría hasta lo imposible por enamorarla y quitarle de la cabeza a ese pobre idiota de Bromley, por muy vizconde y sangre azul que tuviera, sería él quien ocuparía todos y cada uno de los pensamientos de Clarissa. De hecho ya tenía una idea, para empezar su plan con pié derecho.


  *****


  —Milady—la doncella de Clarissa, llegó con un cierto aire de secretismo.


  


  —¿Qué sucede Mary?


  


  —Es que…le ha llegado una carta.


  —Bien—la miró confundida—¿Cuál es el problema? —Ninguno, milady—se acercó viendo para todos lados y le dijo casi en susurros—Me la ha dado un muchacho en la calle, dice que es para usted, que un caballero le pagó para hacerla llegar aquí a la mansión. Yo estaba llegando de traer las flores y el chico se me acercó enseguida, pero antes de que pudiera preguntarle de parte de quien venía salió corriendo.


  Eso captó la total atención de Clarissa—Dámela—casi se la arrancó de la mano y la abrió—luego miro a su doncella con ojos entrecerrados—¿Seguro que no sabes quién era el chico?


  —Por supuesto, milady. Jamás había visto a ese muchacho hasta hoy.


  —Bien, entonces veamos, que dice el misterioso caballero de la carta— la comenzó a leer, y a medida que avanzaba, no podía creer lo que la carta decía.


  


  


  Mi adorada Clarissa,


  Espero que me perdone por tener el atrevimiento de dirigirme a usted de esta forma tan impersonal, pero siento que debo revelarle mis sentimientos y esperanzas a través de esta pluma. Sé que desconoce quién le escribe esta carta, pero solo quiero decirle que muero de amor por usted y que me lanzo a sus pies.


  Mi amor, me ha hecho egoísta y siento que no puedo vivir sin ver sus ojos diariamente y probar del néctar de su dulce boca. Mi vida se detiene con el solo hecho de ver su hermoso rostro y siento que me absorbe totalmente, la sola esperanza de volver a estar en su compañía…


  Suyo,


  Un admirador secreto.


  


  Cuando termino de leerla, se quedó pensando un rato.


  


  —Milady ¿Se encuentra bien?—le pregunto su doncella preocupada, al ver que no decía nada.


  


  —Si…es que…trato de pensar quien podría ser ese caballero, pero no logro saberlo.


  


  —No será, su prometido, el señor Beaufort.


  Clarissa la miró como si estuviera loca— ¡Por supuesto que no!—frunció el ceño—Ese hombre no tiene idea de lo que es educación, mucho menos sabrá de romance—caminó por la habitación—No… esto tuvo que haberlo escrito alguien con corazón, de sentimientos nobles y que de verdad tiene sentimientos hacia mí, pero ¿Quien?


  —Tal vez, uno de los caballeros que la conocieron en el último baile al que asistió. —Podría ser—lo meditó un momento —. Aunque también podría ser…Rowny! Oh por Dios, estoy segura de que es él—habló emocionada.


  —Pero… ¿Por qué haría él una cosa como esa?—pregunto Mary.


  


  — ¡Mary, por favor! Estaba frustrada con la chica.


  —Muy seguramente se ha dado cuenta de que yo soy la mejor para él, pero como ya se había comprometido con la tonta de Regina Kirby, se ha visto obligado a comunicarse conmigo por medio de cartas.


  —¿Y porque no escribe su nombre?


  —Pues, porque tiene vergüenza. Sabe que me hizo sentir mal y ahora está tanteando el terreno— comenzó a girar con alegría, como si fuera una niña pequeña—Oh Mary, soy tan feliz. Yo sabía que mi vida no podía terminar de esa manera, al lado de ese hombre.


  Mary no sabía que decir, pero no estaba muy de acuerdo con ella, aunque actuó como le habían enseñado que debía hacerlo una doncella y no discutió. Se mostró de acuerdo y solícita.


  


  Después de aquel día, las cartas fueron llegando una vez por semana, religiosamente cada miércoles en la tarde. Clarissa en esos días no hacía más que suspirar. Luego, cuando llegaba el día miércoles, no se separaba de la ventana, esperando a Mary que siempre compraba las flores ese día y cuando llegaba, sacaba la carta que el muchacho le daba, de su delantal.


  —¿Llegó otra carta?—preguntó emocionada


  


  —Si, milady


  


  —¿Qué esperas? ¡Dámela!—se la quitó enseguida riendo.


  A Mary no le gustaba nada el asunto, pero no era nadie para darle consejos a Clarissa y jamás pensaría en hablar con lady Hertford sobre el asunto, ya que pesar de que no le gustaba lo que pasaba, sería como traicionarla.


  —Oh Mary, dice cosas tan hermosas—le dijo con la carta abierta—Ven, mira, lo que dice.


  Hace unos días la vi de lejos, estaba usted comprando cintas para su hermoso cabello, su rostro sonreía, mientras un joven la ayudaba a escoger las más adecuadas para usted y sentí envidia del hombre, por ser merecedor de tan preciado regalo. Desde ese día no la quiero, sino que la amo. Desearía que fuera menos bella, menos refinada, menos amable, pero desafortunadamente para mi corazón, eso no es posible y yo cada día caigo más rendido a sus pies. Mi única y mayor alegría es que exista en el mismo mundo en el que existo yo. Usted es como un bálsamo en aquellos días en que mi trabajo y mi vida me pesan, esos días en que las preocupaciones no dejan de molestar. No dejo de pensar en el momento en el que por fin, estaremos juntos…


  Suyo,


  Un admirador secreto.


  


  


  Clarissa se emocionaba y bailaba pensando en que pronto él dejaría de sentirse avergonzado y la iría a visitar para pedirles a sus padres que lo aceptaran. Sabía que sus padres al verlo de nuevo, preferirían mil veces a un hombre como él para esposo de su hija, que al dichoso David Beaufort. El compromiso de él con la tal Regina y el de ella con Beaufort, quedaría roto y ella se convertiría en la esposa de Rowny. Era así como debían ser las cosas.


  Solo que el tiempo fue pasando y las cartas seguían llegando, pero Rowny, no. Las visitas de David se hacían cada vez más frecuentes y más tediosas para ella. No entendía lo que pasaba y el tiempo se les acababa.


  


  Llegó el día de la boda y todos esperaban para ver a la novia. Se casaban con licencia especial, algo que era realmente costoso, pero que a David le parecieron tonterías, con tal de que la novia pudiera tener su boda en el salón familiar. El evento era obviamente muy importante y había generado todo tipo de cotilleos, por el hecho de que la hija de un conde terminara casada con un hombre tan peculiar como David Beaufort, que aunque tenía sangre aristócrata, había hecho su fortuna con algo tan vulgar como un trabajo. La gente no paraba de hablar hasta que la novia llegó en un carruaje hermoso llevado por seis caballos y al bajar, todo el mundo quedó obnubilado por la belleza de ella y la de su imponente vestido.


  Ataviada con un vestido en lamé de tonos plata y blanco, ella entró al salón lleno de invitados. El vestido llevaba corpiño y mangas, bordados en encaje blanco, una cinta de color plata entallaba la cintura. De la espalda salía una especie de capa que llegaba hasta el piso, en la misma tela del vestido y estaba bordada con pequeñas piedras, que daban la sensación de ser miles de diamantes brillando con el reflejo de la luz del sol, que se colocaba por los grandes vitrales de salón. Una pequeña tiara regalo de su padre, adornaba su cabeza, confiriéndole un toque de máxima clase y elegancia.


  David estaba extasiado con la visión de su hermosa futura esposa.


  Clarissa nerviosa, solo pensaba— ¿Qué pasaba con Rowny, que no llegaba? Ya debería estar aquí — pensó asustada. Ella no estaba preparada para casarse con aquel hombre y la idea era que si Rowny no se había atrevido a ir a su casa, por lo menos algo seguro era que iba a raptarla o impedir de alguna forma el matrimonio. Él sabía que después de decir acepto, en la iglesia, no habría nada que hacer.


  Vio la cara de su madre y de su padre, llenos de alegría y orgullo. Miró a David, que le sonreía como un lobo pensando en lo que haría con su presa más tarde y se vio a ella misma unos años adelante, con la mirada perdida, observando a través de una ventana y viendo como se le escapaba la vida encerrada en esa casa, con una vida aburrida, amargada y sola, porque su marido estaba en la calle y llegaba a altas horas de la noche, después de verse con sus amantes. Ese era el destino que le esperaba si se casaba con él.


  Miró a todos los que estaban allí, cada una de las caras que allí había. Sintió que comenzaba a quedarse sin respiración. Miró al hombre que iba a convertirse en su marido. ¿Qué estaba haciendo? Si apenas lo conocía. Quiso correr y escapar, pero en lugar de hacerlo, se resignó a su suerte y tristemente se dio cuenta de que lo que tenía que hacer. Estaba nerviosa y sentía cierta tensión, pero al final logró decir “acepto”, sin desmayarse.


  David tomó su mano y le colocó un enorme anillo de diamantes en su dedo y lo sintió más un grillete, que una alianza. Ahora era propiedad del señor Beaufort y ya no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Con solo una palabra, había sellado su destino.


  


  La ceremonia se efectuó en la casa de ella, fue un desayuno muy elegante donde hubo todo tipo de comidas para los invitados. Pastelillos, jamón, pasteles de carne y pichón, lengua adornada, lomo de cerdo, variedad de panes y chocolate. La torta nupcial era muy hermosa, adornada con una deliciosa crema de mantequilla y con bizcocho bañado en licor y frutas. Recibieron las felicitaciones de toda la familia, incluidas las primas y el padre de David, que resultaron ser personas muy agradables, para sorpresa de ella.


  Pasadas las seis de la tarde, los dos se fueron a la casa de David y al día siguiente salían muy temprano para la casa que él tenía en el campo, por unos días. David le había propuesto que hicieran un viaje a Europa, pero fue ella quien no quiso, ya que secretamente, tenía la esperanza de saber que había pasado con Rowny. Todo el mundo la envidiaba y ella en cambio sentía un nudo horrible en la garganta. Al llegar, Clarissa se sorprendió al ver lo bonita que era la casa. Ya la había visto por fuera antes, pero jamás por dentro. Tenía un estilo sobrio, pero muy elegante. Nada parecido a lo que ella pensó que sería el sitio donde él podría vivir.


  


  —Bienvenida, esposa mía—le dijo sonriente.


  


  —Gracias—respondió ella algo temerosa, mirando todo a su alrededor.


  


  —Milord, permítame darle la bienvenida a la señora Beaufort.


  


  —Lady Beaufort—lo corrigió David—. Mi esposa aún es la hija de un conde, James.


  


  —Oh, si, claro. Mil perdones, milord.


  


  —No se afane, James, eso le puede pasar a cualquiera. Le agradezco el gesto de bienvenida—dijo Clarissa, tratando de que el pobre hombre, no se sintiera mal.


  


  —Milady, quisiera, presentarle al servicio de la casa.


  


  —Muy bien—ella fue caminando hasta las escaleras y allí, los conoció a todos. Luego David la llevó a hacer un recorrido por la mansión y vio que tenía un solárium parecido al que había en su casa.


  


  —Lo hice para ti.


  


  Ella se sorprendió ¿Por qué?


  


  —Bueno, porque tú te lo mereces todo y porque ví que te gustaba mucho pasar tiempo allí en la casa de tus padres.


  


  A ella le agradó el gesto—Muchas gracias.


  


  Él tomó su barbilla—No hay de que—le dio un suave beso en la boca.


  


  —¿Quieres conocer el piso de arriba?


  


  Ella asintió nerviosa, sabía que allí estarían las habitaciones y muy seguramente la llevaría allí. Lo que menos deseaba era tener intimidad con un hombre que no amaba.


  A medida que fueron subiendo las escaleras, vio como todos los muebles, cuadros y decoración en general habían sido escogidos con gusto exquisito. Había cantidad de habitaciones y las dos últimas eran las de ellos. Entraron primero a la habitación de ella; era preciosa, grande y muy ventilada. Las paredes tenían tonos blanco y beige, las grandes ventabas cubiertas con cortinas en tonos cremas, eran de encaje y muy vaporosas. Sillas de madera de roble y una mesa auxiliar de madera tallada, preciosa. La cama era enorme, labrada con motivos de pájaros y hacía juego con el armario y un tocador con un gran espejo empotrado. Era sin duda la habitación perfecta para una condesa y aunque ella no lo era, así se sintió.


  Esa mansión era el antiguo hogar del abuelo de David, según había escuchado. Muy seguramente eran las habitaciones del conde y la condesa en su época. Sus padres le habían dicho que esa mansión era lo único que quedó de la fortuna del viejo conde y David y su familia hicieron hasta lo imposible por conservarla., hasta que el tuvo el dinero suficiente para enviar a su familia y restaurarla, dándole pequeños reformas que la modernizaron.


  —¿Te gusta?—le habló él, sacándola de sus pensamientos.


  


  —Es muy bonita, estoy segura de que estaré muy cómoda.


  


  El rostro de David se relajó y ella supo que era la respuesta que esperaba. Luego la tomó de la mano —Ahora quiero mostrarte mi habitación—sus ojos tenían un extraño brillo.


  Al llegar pudo ver una habitación amplia, algo parecida a la de ella, pero en colores azul y café. Ventanas amplias con cortinas en tonos lisos. Un armario y un estante donde había una jofaina de agua. A un lado, un perchero con un abrigo colgado en él. Las dos habitaciones se comunicaban por medio de una pequeña puerta.


  Cada vez que quieras estar conmigo, solo tienes que cruzar la puerta—le guiñó un ojo.


  


  —No creo que eso pase.


  —En cambio yo creo que si—la tomó de la cintura acercando mucho su rostro al de ella—No hay porque estar nerviosa, te juro Clarissa que voy a ser el mejor esposo. Te respetaré y trataré con cariño. Sé que no estás enamorada de mi, pero con el tiempo, las cosas cambiarán—la besó, tomando su cara entre sus manos, mirándola dulcemente. Clarissa, soy el hombre más feliz del mundo.


  Lastima no poder decir lo mismo—pensó ella.


  Sin previo aviso, David deslizó su boca, por el cuello de ella, y casi enseguida se vio alzada en brazos y colocada suavemente en la gran cama de dosel. Siguió besándola por el rostro, el cuello y bajando a su pecho. Su boca caliente dejaba marcas en los lugares que tocaba.


  Sus manos inquietas comenzaron a buscar debajo del vestido, acariciando sus piernas. Ella detuvo el camino de una de ellas—Por favor no. Esto es muy rápido para mí.


  


  —No lo es cariño, es solo que estás asustada—la miró a los ojos—te prometo que te gustará, seré tierno contigo.


  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  


  David tuvo que ver su miedo porque se detuvo y le acarició la mejilla—Confía Clarissa—volvió a besarla y mientras la distraía dando pequeños mordiscos a sus pechos y causando estragos en la cordura de ella, volvió a tocarla por debajo del vestido. Subió por sus piernas y llegó al pequeño triángulo de rizos. Clarissa jadeó por la sorpresa, pero se sentía tan bien, que empezó a relajarse. Sus caricias eran tiernas, sentía algo parecido a la cosquillas, pero después él profundizó las caricias y sus dedos empezaron a sumergirse más profundo en ella. Besó sus pechos, los lamió y ella sintió que se salía de su cuerpo. Ella acunó su oscura cabeza y lo acercó más. David deslizó sus dedos más rápido en su sexo.


  —Shhhh—no temas.


  


  —Es…es extraño—dijo entre excitada y asombrada.


  


  —Lo importante es que te guste—dijo sonriendo—relájate mi amor.


  Clarissa hizo lo que él le decía, los dedos de él, aumentaron la intensidad y entonces acarició su clítoris, haciéndola perder la cordura. Ella casi saltó y sus caderas empezaron a moverse contra la maravillosa fricción que sus dedos hacían y entonces sintió su cuerpo sacudirse, su mente subió hasta el cielo y podía jurar que estaba quemándose por dentro hasta que al bajar nuevamente estaba temblorosa y feliz.


  David casi no podía pensar. Había estado con mujeres y jamás sintió lo que sentía en ese momento, al tocarla a ella. Su delicada piel, sus hermosos pechos, esa pequeña cintura y sus caderas amplias, perfectas, para sostenerse mientras se sumergía profundamente en su interior. Para él, era perfecta y sabía que era muy apasionada. Quería descubrir toda esa pasión. Ese fuego que ella poseía y que escondía bajo esa actitud estirada. Necesitaba ver quien era realmente, saber sus más íntimos secretos. No podía creer que esa mujer, que lo miraba desde la cama con ojos febriles por el deseo, fuera suya.


  Vio cada uno de sus gestos, mientras llegaba al clímax y vio cuando pareció caer en cuenta de lo que acababa de suceder.


  —Todavía no te sonrojes, amor. Hay mucho más que quiero enseñarte—le dijo tomando uno de sus pechos en la boca. Se separó de ella para tirar del nudo de la corbata y luego desabrochar su chaleco y su camisa, dejándola ver su hermoso torso desnudo. Clarissa quiso tocarlo pero pensó que tal vez no debía. Entonces fue David quien lo acercó a su piel desnuda.


  —Tócame—le pidió él.


  Ella lo hizo, tanteando el vello del pecho. Era suave, pensaba que podía ser algo tosco y no muy agradable al tacto. David cerró los ojos ante su toque. Cuando los abrió parecían arder llamas en ellos. Rápidamente se deshizo de su pantalón. Clarissa nunca había visto un miembro, esto era su primera vez y enseguida supo que eso no cabía en ella.


  David pareció adivinar lo que pensaba y rió de forma gutural.


  —No te preocupes, encajaremos perfectamente—se acercó a ella—Tu y yo, estamos hechos el uno para el otro—se inclinó y la besó con ardor. Tomó su boca de una manera en la que transmitió todo lo que deseaba y sentía por ella.


  —No creo que sea correcto, todo esto.


  


  —¿Por qué no?


  


  —Bueno…mi madre me dijo que debía colocarme en la cama y dejarte hacerme cosas…y que si no me gustaba, debía ofrecerle ese disgusto a Dios.


  Él estuvo a punto de morir de risa—Querida mía, esta es la unión de una pareja de esposos. Es algo hermoso, si el hombre sabe hacerlo agradable para su esposa. No es ningún horrible acto de sacrificio. Y te diré más, cuando la pareja siente amor, se vuelve todavía mejor.


  Como para demostrarle, lo que se perdía, le separó las piernas con delicadeza, movió su miembro hasta su entrada y la acarició con él.


  


  —Debo ser honesto cariño, puede que te duela un poco al principio, pero solo será un momento, luego será muy bueno—le aseguró.


  


  —David…


  


  —Shhhh déjame hacerlo muy bueno para ti—besó el lóbulo de su oreja, luego lo mordió. Eso hizo que su pulso se acelerara al punto que pensó que podía sufrir un ataque.


  


  —Ábrete, solo un poco. Ella lo hizo tímidamente. David se acomodó mejor y empujó, aunque muy lentamente—¿Te hago daño?—su cara roja por el esfuerzo.


  —No…—se sentía extraño, pero no le dolía.


  David siguió empujando hasta sentir la pequeña barrera y entonces empujó fuerte. Era mejor de una vez, que hacerla sufrir si lo hacía muy lento. De una sola embestida traspasó su inocencia y ella gritó.


  —Lo siento, preciosa—se disculpó enseguida y le dio un beso—no podía aguantar más y si hubiera hecho muy lentas las cosas, te habría dolido más—siguió besando su boca, su rostro, su cuello y con sus dedos empezó a masajear su clítoris. Clarissa al principio se puso tensa y hasta lo empujó, pero sus caricias fueron haciéndola olvidar el dolor y darle paso a otro tipo de sensaciones. Sus gemidos eran cada vez más intensos, llenos de anhelo, de necesidad. Ella quería más y él se lo dio. Su cuerpo se movió rápido, sus embestidas cada vez más profundas. Ella se retorcía y él la penetraba con un ritmo continuo que la hacía sentirlo hasta el fondo de su ser. La besaba y torturaba con caricias, mientras ella sentía que dentro de su cuerpo se construía algo extraño y sus músculos se tensaban. Su vagina se contrajo y su cuerpo volvió a explotar, pero esta vez, mucho más intenso que antes. David siguió embistiendo, al tiempo que la acariciaba, porque la sentía temblar y sabía que un orgasmo, era algo completamente desconocido para ella.


  Cuando su clímax llegó, se estremeció y luego lanzó un ronco grito de placer. Quedó tumbado sobre ella, agotado y después de un rato cuando vio que tenía algo de fuerzas nuevamente, se separó de ella y la colocó a su lado. Estuvo un buen rato en silencio, escuchando su respiración y acariciando su cabello.


  —Entonces, es así como se siente—dijo ella en voz baja.


  


  Clarissa solo pensaba en que estaba traicionando a su amor. No podía creer que había hecho todo eso con David. Se había comportado como una cualquiera.


  


  —Estás muy callada—le dijo él. Después de unos minutos.


  


  —No es nada—trató de que él no se diera cuenta de que todo esto le había afectado.


  


  David tomó su barbilla y la miró—¿Piensas que soy un lujurioso?


  


  Ella negó con la cabeza—Es solo que no puedo creer que me haya comportado de esta manera.


  


  —Amor—la miró de manera muy tierna—No has hecho nada malo. No es pecado sentir, no es pecado disfrutar de un acto de unión entre dos personas que se quieren.


  


  —Pero…


  


  —Ya lo sé Clarissa—dijo él en tono serio—Sé que no me amas, pero estoy seguro de que lo harás con el tiempo—sonrió—Por ahora me conformo esta noche y te juro que jamás voy a olvidarla.


  *****


  Los días pasaron y ellos estuvieron muy contentos en la casa de campo, era un sitio hermoso, rodeado de bosques frondosos y varios estanques para pescar. Pudo darse cuenta de que a su marido le fascinaba la pesca y que también le agradaba a sus sirvientes que lo trataban como un príncipe, siempre con una sonrisa. La cocinera lo adoraba y lo mimaba con sus platos preferidos todo el tiempo, y cuando la vieron por primera vez, le dieron una calurosa bienvenida. Ella había aprendido a sentirse como en casa, a pesar de que muy en el fondo todavía le dolía el pensar en Rowny. Pero fue muy poco el tiempo que duraron allí y tocó volver a la ciudad, donde todo era bullicio y cotilleos. Aún así la pareja pasaba días tranquilos y aprendía a conocerse más y más. Solían pasear, recorrían los jardines de la casa, iban mucho al teatro y a bailes. Siempre estaba preocupado porque ella se sintiera bien y a gusto. Las noches eran muy especiales; unas veces muy tranquilas, donde iban a l estudio y allí estaban hasta tarde, leyendo y hablando. Otras, él la visitaba en su dormitorio y le hacía el amor apasionadamente, como si quisiera reafirmas en cada momento, cada caricia, que era suya. Luego, volvía a hacerlo dulcemente, venerando su cuerpo. Ella estaba a gusto con la vida que tenía con su esposo, pero no podía evitar sentirse mal cuando carta de sus amigas contándole que se casaban con algún noble o cuando asistía a alguna fiesta y notaba las miradas de algunas damas, como compadeciéndola por haberse casado con un hombre que a pesar de tener una gran fortuna, tenía un comportamiento progresista y bastante inadecuado para la sociedad, o por lo menos la mayor parte de ella.


  Una mañana David leía el periódico en el comedor.


  


  —Buenos días—lo saludó Clarissa.


  —Buenos días, mi querida esposa—sonrió al verla. Tenía la capacidad de hacerla sentir como la cosa más especial del mundo. Clarissa no demostraba reacción alguna, pero en el fondo le daba un secreto placer.


  Se veía contento, era de esas personas que se levantan por la mañana y amanecían felices. Ella por otro lado, se encontraba de un terrible humor al despertarse.


  


  —¿Has dormido bien?


  


  —Sí, muchas gracias—se dirigió al aparador y comenzó a servirse el desayuno—Hoy iré a la modista, necesito encargar el vestido para la fiesta de los condes de Rosse.


  


  —Por supuesto, querida. Ya sabes que puedes comprar lo que quieras y hacer que me envíen la cuenta.


  


  —Sí—dijo aburrida—Ya lo sé, es solo que no me gusta tocar temas tan vulgares, como el dinero.


  


  David bajó el periódico, un momento—Alguien se ha levantado con el pie izquierdo el día de hoy.


  Ella no respondió y solo se sentó a la mesa, esperando que le sirvieran su chocolate. No quería contestarle, pero en realidad era cierto que estaba aburrida y molesta. Tenía días dejando crecer eso en su corazón. A pesar de que David la trataba bien y le daba todo lo que ella quería, no dejaba de pensar ni un minuto en Rowny, en sus cartas que de un momento a otro habían dejado de llegar. Ya habían pasado varios meses desde su matrimonio y ni una palabra sobre él.


  Los hijos de lord James Wimsley, me han invitado a su casa a tomar el té. Somos viejas amigas del instituto de señoritas. Y hace un tiempo que no nos vemos, de hecho la invitación es para los dos, pero me imagino que tienes mejores cosas que hacer.


  —De hecho, no.


  


  —Me gusta la idea de acompañarte y conocer a tus amigas.


  


  Ella se aterró—no quería que él fuera porque quería saber que había pasado con Rowny. Obviamente si David asistía, no podría saber sobre él.


  


  —De verdad no es necesario, será una charla aburrida para un hombre. Solo parloteo de mujeres—le sonrió.


  


  —No me molesta, en realidad me gusta pasar tiempo contigo.


  


  —Oh…bueno, si lo pones de esa manera…seguramente se alegraran de conocerte por fin—dijo disimulando su decepción.


  


  David la miró extrañado—¿Es que no quieres que vaya?


  


  —No, no es eso. Es que no estoy acostumbrada a que un hombre sienta deseos de estar entre un grupo de mujeres y su charla superficial.


  


  —Muy bien, ya conoces al primero—David sabía que algo ocultaba y eso solo aumentó su curiosidad y sus ganas de ir.


  


  —Entonces mañana en la tarde, a las 4:00 pm según me han dicho.


  


  —Bien, cariño. Allí estaremos.


  *****


  


  Al día siguiente llegaron a la casa de sus amigas. Dos hermanas gemelas Bertha y Julia. Eran idénticas y eso había traído más de un problema para su familia, ya que muchas veces se hacían pasar la una por la otra y jugaban con sus pretendientes. Hasta su familia las confundía y ellas jamás los sacaban del error. Clarissa recordaba con nostalgia esos años en que estudiaron juntas en la escuela para señoritas y todas las diabluras que habían hecho allí. En aquel entonces jamás se habría imaginado todo lo que pasaría y como terminaría casada con el hombre que menos pensaba.


  Al llegar a la casa de la familia, las recibió el mayordomo y los llevó a una salita muy acogedora, decorada en tonos rosa y crema, con muebles de estilo francés. Hacía un poco de frío pero la gran chimenea había sido encendida y daba cierta calidez al ambiente. Ellos tomaron asiento y el mayordomo les dijo que bajaban en unos minutos. Al poco tiempo allí estaban su amigas y todas se abrazaron riendo. David se levantó de su silla y saludó con una elegante reverencia a sus anfitrionas.


  —Señor Beaufort, que gusto tenerlo en nuestra casa. Desde que se ha casado con Clarissa, quisimos conocerlo, pero desafortunadamente estábamos en un viaje por Europa.


  


  —Si, nos enteramos y las echamos de menos en el matrimonio—respondió Clarissa.


  


  —Oh querida, deberás perdonarnos—Julia le tomó la mano.


  


  —Pero hemos traído un hermoso regalo para ustedes—dijo Bertha y le entregó un caja de terciopelo negro, con adornos dorados.


  


  —Muchas gracias, pero no debieron molestarse.


  


  — ¡No es molestia y por favor, ábrela ya!—dijo emocionada.


  Cuando Clarissa lo hizo, se encontró con un hermoso juego de té, hecho en vidrio veneciano. Las pequeñas tacitas estaban labradas exquisitamente con la figura de un caballito de mar en la oreja. La caja contenía todo; las tazas, los pequeños platos, la tetera y hasta las cucharitas para revolver en el hermoso material.


  — ¡Que belleza!—exclamó maravillada y se las mostró a David que sonreía complacido—Son muy hermosas, muchas gracias.


  


  —No hay de que, la verdad es que lo hacemos por resarcirnos un poco, por el hecho de haber faltado a su matrimonio y también porque, apenas las hemos visto, hemos pensado en nuestra amiga, enseguida. —Las invitaré lo antes posible a la casa para que lo estrenemos—dijo Clarissa.


  


  —Oh claro que si, querida. Será un placer.


  —Bueno y ahora hablando de otros temas ¿Van a asistir a la casa de Crawford para la temporada de caza?—preguntó una de ellas, mientras entraba al salón un joven acompañado del mayordomo y una criada. El mayordomo les abrió la puerta, mientras que el chico llevaba una bandeja con el servicio de té y la muchacha colocó todo en orden en la mesita auxiliar, luego salieron con el mayor sigilo, para ni siquiera ser notados.


  —Señor Beaufort ¿Cómo le gusta su té? ¿Con limón o leche?


  


  —Con limón y dos cucharadas de azúcar, por favor.


  


  —A ti, ni te pregunto Clarissa, ya sé que adoras la leche en tu té.


  


  Clarissa sonrió—Te acuerdas perfectamente, querida.


  


  —Espero que les gusten las galletas. Mi cocinera hace unas delicias. Estás son de limón y mantequilla —les acercó un plato y estas son de avena y naranja, que son tan ricas que tientan hasta un santo.


  


  Estuvieron hablando de cosas sin importancia durante una media hora. Ellas querían saber más sobre David y su familia. También hablaron sobre su trabajo y Clarissa en algún momento se imagino que sería incómodo para él, pero lejos de sentirse mal, se portó como todo un príncipe y ellas quedaron deslumbradas.


  —¿Bueno y que han hecho en estos días? ¿Han asistido a algún evento especial?


  Las dos se miraron—él único evento al que hemos asistido hace poco, fue al matrimonio del vizconde de Bromley con Regina Kirby—dijeron algo apenadas. Las dos sabían las circunstancias de su matrimonio porque era la comidilla en su momento y David se dio cuenta de que ellas pensaban que su matrimonio era una mentira, algo que había sucedido por callar las malas lenguas. Eso lo molestó, pero lo que en verdad lo hirió, fue ver la reacción de su mujer.


  Clarissa soltó la taza y esta cayó ruidosamente al piso.


  —Oh Dios mío, les pido disculpas, que torpe soy.


  —No te preocupes querida. No ha pasado nada—Bertha tocó la campanilla y una muchacha llegó para limpiar el piso.


  David no decía nada, solo pensaba en lo obvio que era, el hecho de que todavía le afectaba su antiguo amor y ahora que se enteró de que se había casado, estaba absolutamente consternada. Sintió que la sangre se le helaba, había hecho de todo por ella, vivía como una princesa, le daba gusto en todo. Era el mejor esposo, atento comprensivo, siempre pendiente de ella, pero nada de eso había sido suficiente. Después de varios meses de casados, ella todavía lo amaba.


  La visita terminó y los dos se fueron a casa. En el camino, él no dijo nada, pero su rostro mostraba signos de rabia y tensión.


  Ella sabía que se había dado cuenta de su reacción ante la noticia de Rowny, pero no había podido evitar sorprenderse con la noticia. Rowny le escribió cartas que le hacían ver su arrepentimiento y su deseo de volver con ella, y luego en un acto de cobardía, desistió de ir a la iglesia por ella e impedir el matrimonio. Luego sus cartas dejaron de llegar y ahora se enteraba de que al final se había decidido por la tal Regina Kirby.


  El carruaje llegó a casa y él se bajó, ella esperó que le diera la mano para ayudarla a salir, pero eso no pasó, pues él se dio la vuelta y entró solo a la casa.


  — ¡Dios!! Está furioso—pensó. ¿Qué podía hacer? Lo mejor era encararlo y hablar sobre lo ocurrido. Salió del carruaje y fue a buscarlo en el estudio, pero no estaba allí. Luego le preguntó al mayordomo y este le dijo que estaba en su habitación. Fue hasta allí y lo vio mirando por la ventana.


  David ¿Podemos hablar?


  


  Él no respondió.


  


  —Sé que estás molesto conmigo, pero, no pude evitar reaccionar de esa manera.


  


  —¿No pudiste?—preguntó con sarcasmo.


  Clarissa cerró los ojos con tristeza al escucharlo—Solo quiero que sepas que yo no pienso en él, como un amor—tuvo que mentir—Solo lo recuerdo como alguien que quise hace mucho. Además ya se ha casado y yo también


  —Haces bien en recordarlo, Clarissa. No soy idiota y puedo quererte mucho, pero no admitiré que haya un tercero en nuestro matrimonio, ni siquiera si solo piensas en él, porque aunque no me seas infiel de hecho, lo estarás haciendo de pensamiento y eso, tampoco lo tolero—su rostro era una máscara fría.


  —Eso jamás pasaría—le dijo ella indignada porque siquiera lo pensara.


  —No hablaré mas del asunto—se apartó y se fue. Clarissa quedó allí en la oscuridad de la habitación, pensando en lo fría que se sentía su alma, al no verlo comportarse con la misma calidez que siempre tenía hacia ella.


  


  


  


  Capítulo 6


  


  


  


  Una semana después tuvieron un baile donde toda la aristocracia estaba invitado. Los días transcurridos, casi no lo había visto. No se la pasaba mucho en la casa y no había estado ni una sola vez con ella íntimamente, cuando por lo general casi todos las noches le hacía el amor.


  Clarissa sabía que esa noche asistirían al baile, porque él le había enviado una nota, participándole su decisión de ir. Le dijo que se colocara el vestido azul que hacía poco le había regalado y ella así lo hizo, no dejando de preguntarse qué estaría tramando.


  Llegó la noche y Clarissa bajó con su hermoso vestido azul rey de gran escote y con encaje de color negro en los bordes de las mangas acampanadas y en el ruedo del vestido. Llevaba guantes largos y un bolso pequeño donde solo colocó su perfumero y un pañuelo. Sus zapatillas forradas en la misma seda del vestido pero solo en tono negro. Se colocó el hermoso juego de collar y colgantes de zafiros y diamantes que David le había obsequiado en su primera noche de bodas. Quería que él recordara lo bien que la habían pasado y las hermosas palabras que le dijo. Tal vez eso bajara un poco los ánimos.


  Su esposo la esperaba en la escalera y le ofreció su brazo. Su cara no dejaba ver ninguna emoción.


  


  —Buenas noches, milady.


  


  —Buenas noches, milord.


  Bajaron juntos las escaleras y salieron rápidamente hacia la fiesta. Al llegar allí, vio muchas caras conocidas, entre ellos, las de sus amigas Clara y Josephine. Mientras David, se relacionaba con la gente, ella estuvo hablando animadamente con sus amigas. Al menos allí, podía olvidar sus problemas con él. Miró a su alrededor y vio que el salón era realmente imponente, por lo menos 500 personas cabían allí. Después de un rato, al ver que su esposo bailaba con algunos asistentes pero no la sacaba a bailar a ella, decidió salir de allí y circular por las habitaciones hasta llegar a la galería, donde tenían cuadros y obras de arte de tamaño y apariencia espectacular. Era una mansión gigante y muy lujosa; el salón donde quedaba la galería, estaba adornado con paredes pintadas en tonos hueso. Una enorme araña de cristal, colgaba del techo y sus destellos de luz tenían un efecto casi hipnotizador. Se quedó mirando un cuadro que tenía una hermosa escena de un prado lleno de flores de lavando y en el fondo podía verse niños jugando felices. Era una pintura bastante realista que la transportó a su infancia, cuando no existían problemas, ni deberes o reglas de comportamiento.


  —Hermosa ¿No es cierto?—escuchó una voz inconfundible—Oh por Dios, Rowny—pensó asustada. Si su esposo llegaba y los veía…


  


  Clarissa dio la vuelta y lo vio allí de pie, sonriendo—Lord Bromley, es bueno verlo de nuevo.


  


  —Mi querida, lady Beaufort—hizo una elegante reverencia y luego tomó su mano, para darle un educado beso—siempre tan hermosa.


  


  —Muchas gracias—ella lo contempló un momento. Estaba igual de guapo que cuando, había llegado a su casa a deshacer el compromiso con ella.


  


  —Escuché que te has casado.


  


  —Yo también escuché lo mismo de ti—le dijo bajando la mirada. Ahora eres la flamante esposa del señor David Beaufort—si lo decía con cierta animosidad, ella nunca lo supo.


  


  —¿Cómo está tu esposa? ¿Está aquí?


  


  —Oh no, en realidad no ha venido. Estoy solo, porque Regina está algo indispuesta en estos días.


  


  —lamento escucharlo. ¿Es algo serio?


  


  —Bueno…el dudo antes de decirle y luego la tomó por el brazo—Ven conmigo al jardín, hay menos gente allí.


  


  —Y es más comprometedor que nos vean hablando allí—dijo ella muy seria—sobre todo si la gran mayoría de las personas, que están aquí, saben que alguna vez, pensamos en casarnos.


  


  Rowny suspiró—Es cierto, perdona mi comportamiento—Es solo que me gustaría contarte tantas cosas…—Regina está embarazada le soltó de un momento a otro.


  


  Clarissa sintió dolor en su pecho al imaginarse que si se hubieran casado, la embarazada en ese momento sería ella.


  


  —Me alegro mucho Rowny—le contestó con fingida emoción.


  


  —Gracias, Clarissa. Estamos muy emocionados con la noticia.


  


  Ella asintió distraída.


  —¿Sucede algo?


  Al principio Clarissa pensó que lo mejor era callar, pero se sentía tan indignado con el comportamiento indiferente de él, que no se aguanto las ganas de preguntarle ¿Qué había pasado?


  —Porque lo hiciste Rowny?


  


  —¿Por qué hice qué?—la miró confundido.


  


  —No te hagas el tonto—le dijo—le dijo furiosa—Me enviaste cartas todo el tiempo, antes de casarme y luego desapareciste.


  


  —Yo jamás, te envié cartas, Clarissa. Después de que rompimos el compromiso, yo no volví a saber nada de ti, excepto lo que me contaban nuestras amistades en común.


  


  —Tú me escribiste cartas donde me declarabas tu amor—lo acusó ella. Me decías cosas que me hicieron pensar que terminarías con Regina y volverías buscarme.


  


  —Clarissa, te juro, por todo lo que es sagrado, que yo jamás te escribí cartas. Habría sido un comportamiento muy bajo de parte mía, después de lo que te hice.


  Ella miraba sus ojos, buscando la verdad y entonces vio claramente que él nunca escribió esas cartas y sintió vergüenza de sí misma por quedar en ridículo, reclamándole y dejándole ver que todavía sentía algo por él. Pero lo que peor la hizo sentir fue ese presentimiento de quien era el verdadero autor de las cartas. Por favor Dios, no puede ser cierto ¿podría ser David el que escribió cada una de esas cartas que le llegaban antes de casarse? ¡No podía ser! ¿Por qué no le diría nada?


  Todo empezó a darles vueltas y sintió que le faltaba el aire.


  


  —Clarissa, estás pálida ¿Te sientes bien?


  


  —Estoy…mareada—dijo moviéndose rápido para irse a buscar a su esposo, pero cuando estaba saliendo del salón se enredó en su vestido y cayó, dándose un golpe en la frente.


  


  Rowny, que venía tras ella, la tomó en sus brazos para ayudarla y en ese preciso momento llegó David y los vio.


  Sabía que no podían estar haciendo nada impropio porque había mucha gente allí, en la galería, pero el hecho de verla en los brazos de él, hizo que casi perdiera la cordura. En unas zancadas, llegó donde estaban ellos y le arrebató a su mujer.


  Rowny se sorprendió y cuando iba a explicarle, David se acercó lo bastante como para que él escuchara lo que decía en tono bajo, pero mortal—: Aléjate de mi mujer o te mato. Después de eso, la tomó en sus brazos frente a todos los presentes y se la llevó a su casa.


  


  Dos horas después, Mary, la doncella, atendía en la cama a Clarissa. Colocaba paños de agua fría en su frente, esperando a que despertara. Ella abrió poco a poco los ojos y el dolor de cabeza, la hizo ver estrellas.


  —¿Qué sucedió?—preguntó confundida.


  


  —El señor la trajo a casa desmayada, milady.


  


  —¿Cómo?


  


  —Parece que se sintió indispuesta en la fiesta y su esposo la trajo aquí rápidamente ¿Quiere que haga llamar al médico?


  


  —¿No lo llamaron, cuando estaba inconsciente?


  


  —La chica la miró apenada—No milady, su esposo dijo que no era nada importante.


  


  Clarissa sintió tristeza al escuchar lo poco que le importaba a David.


  


  —Tal vez tenga razón, solo tuve un sofoco, por lo apretado del corsé y en la prisa me tropecé y caí.


  


  —Pero tiene un golpe feo en la frente. Con paños de agua tibia se me bajará la hinchazón, además no creo que tenga alguna herida, ¿verdad?


  


  —No milady, es solo el golpe.


  


  —Entonces no hay nada de qué preocuparse.


  


  —Muy bien milady, entonces traeré algo de cenar. Usted no ha probado nada en todo el día.


  


  —La preocupación, no me dejaba.


  


  —Ahora ya está en casa—la tranquilizó Mary—le traeré un poco de caldo y pan. Nada pesado.


  


  —Tal vez mas tarde, ahora quiero hablar con mi esposo.


  


  La doncella bajó la mirada—el señor se ha ido y dijo que no vendría esta noche a dormir.


  Clarissa no tomó bien esa noticia—¿Cómo que no vendrá esta noche?—se levantó tan rápido que se mareó. Como era posible que ella estuviera en cama y su marido, ni había enviado por un médico, ni estaba pendiente de ella por si algo pasaba.


  —Tranquila, milady. Debe hacerlo con calma.


  —Ayúdame a levantarme, Mary. Necesito ir al estudio.


  


  —Si, milady.


  Los dos llegaron al estudio y Clarissa le dijo que la dejara sola. La muchacha así lo hizo y ella se quedó mirando cada rincón del lugar. El escritorio donde él se sentaba para hacer sus negocios y sus cartas. Se acercó a este lentamente y se sentó allí un rato. Pensaba en todo lo que había pasado junto a él en ese sitio. Allí habían hecho el amor, también habían reído y bromeado. ¿Como pudo olvidarse de ese tiempo? ¿Cómo pudo ser tan idiota, para no darse cuenta de que se había enamorado de su esposo?


  Todo lo que sintió esa noche hacia Rowny, solo fue cariño, y obviamente curiosidad por saber si era el dueño de las cartas, aunque luego solo sintió vergüenza por exponerse de esa manera delante de un hombre, plenamente enamorado d su mujer. En cambio David era su amor, su esposo, su amigo, quien la hacia reír y olvidarse de las tristezas, era el amante apasionado que descubría su cuerpo y cada uno de los puntos que la hacían vibrar. Siempre pendiente de ella, siempre dándole gusto en todo. No se había dado cuenta de lo tranquila que era su vida desde que se había casado con él. Y ahora, lo estaba perdiendo por culpa de su estupidez, de su ceguera.


  Abrió la gaveta donde el guardaba algunos papeles y tomo una nota escrita por él, luego la comparó con una carta que había traído de su habitación y los comparó. Cerró los ojos, ya no había duda. El autor de esas cartas y de la nota que estaba en ese escritorio, era el mismo, su esposo.


  *****


  Clarissa esperó a que su esposo llegara, pero no se apareció en todo el día. Ella lo sigue esperando hasta la noche y entonces lo ve llegar, pero él ni la mira. Ella está obstinada como siempre, no sé deja amedrentar y lo sigue hasta su habitación. Tocó la puerta, pero él no le abrió.


  —David, por favor. Tenemos que hablar.


  


  —Clarissa, vete o tal vez diré algo que no te guste escuchar.


  


  —No me iré y empujó la puerta y volvió a hacerlo hasta que el abrió.


  


  —Maldita sea ¿No entiendes que no deseo hablar?


  


  —Lo entiendo, pero aunque no te guste necesito decirte algo.


  


  Malhumorado, comenzó a quitarse las botas—Bien habla rápido, no tengo todo el día.


  


  —¿Fuiste tú quien escribió esas cartas?


  


  —Si, yo las escribí, pero ya no tiene caso hablar de ello.


  


  —Si que tiene caso—respondió ella rápidamente.


  


  —Te vi hablando con él, Clarissa, te vi en sus brazos.


  


  —No hacíamos nada malo, lo juro—le dijo con lágrimas en los ojos.


  —Parecían estar enamorados, y la verdad, no estoy dispuesto a consentir eso. No pienso convertirme en un cornudo. Te regresaré a casa de tus padres y empezaré los trámites para darte una manutención y que vivas en una casa con todas las comodidades, pero tú estarás en un sitio y yo en otro. Es una pena que no pueda divorciarme de ti.


  Clarissa sintió como si le dieran una bofetada. Jamás se imaginó a David, su David que siempre estaba de buen genio, que solo tenía sonrisas para ella, diciéndole que no quería estar más con ella y hablándole con tanta rabia.


  —Por favor, no lo hagas. Yo solo estaba aclarando las cosas con él, pero Rowny es muy feliz con su esposa y es pasado para mí. Fui una tonta por no ver lo que tenía frente a mí, pero te juro que te amo.


  


  David no la escuchó más—Ahora no puedo responderte nada. Hablaremos más tarde—le señaló la puerta—Ahora por favor, vete.


  —Es…está bien, me iré, pero por favor, piensa bien las cosas. Todavía podemos estar juntos y ser felices. Solo danos una oportunidad a ambos, y te demostraré como pueden ser las cosas entre los dos.


  —Ya veremos…


  


  Clarissa durmió intranquila esa noche. Soñó que se ahogaba y que por más que pedía auxilio nadie aparecía para ayudarla. Se despertó de un salto y vio que estaba amaneciendo, pero todavía estaba oscuro. Le dolía todo y se dijo que lo mejor sería tratar de descansar, pues le esperaba un día pesado.


  Se despertó mucho después, casi a las 10 de la mañana. Enseguida le preguntó a Mary, por su marido y ella le dijo muy apenada que se había marchado a media noche, para la casa de campo y que no dejó dicho, cuando volvía.


  —¿No dejó al menos una nota para mí?


  


  —No milady, lo siento mucho.


  —Está bien, Mary—se sintió muy triste al ver que por respuesta a sus suplicas, David prefirió irse. Recordó enseguida sus palabras de antes, cuando le dijo que un día ella suplicaría por su amor y sería él quien la humillara. ¿Sería que él estaba haciendo todo esto por venganza?—sentía que iba a ponerse a llorar en cualquier momento—trató de tomar aire— favor, Mary ordena que me preparen un baño.


  —¿Va a desayunar en el comedor o en el jardín, Milady?


  


  —En ninguno de los dos. Di que me suban solo un café.


  


  —Pero milady…


  


  —¿No me escuchaste, Mary?


  


  —Sí, milady—la chica salió enseguida de la habitación.


  


  


  Varios días pasaron y ella no supo nada de su esposo. No la fue a buscar, tampoco envió por ella y ya Clarissa no podía soportar la zozobra. Estaba segura de que si esperaba más tiempo, en cualquier momento recibiría una carta del abogado, diciendo que tenía que irse de la casa y que ya tenían el nuevo sitio donde viviría separada de su marido. Ya no comía, no dormía y se la pasaba pensando en él.


  Ya no más—se dijo. Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma irá a la montaña. Ella nunca fue de las que se conformaban y en lo concerniente a su matrimonio, menos lo haría. Llamó a la doncella. La chica entró rápidamente.


  —Milady ¿se le ofrece algo?


  —Si Mary, haz que preparen un carruaje y sube enseguida para ayudarme a empacar.


  


  —¿Vamos de viaje milady?


  


  —Sí, voy por mi marido.


  


  La chica enseguida sonrió—Milady, vuelvo enseguida para ayudarla a empacar.


  


  Clarissa comenzó a reír, por primera vez en muchos días. Algo en su corazón le decía que tendría éxito.


  Salieron a mediodía de la ciudad y emprendieron camino a la casa de campo. Era un viaje largo, de un día más o menos de distancia. Sabía que tendría que pasar la noche en un hostal, pero no le importaba.


  Demoraron todo el día en marcha para poder llegar más rápido a su destino, pero al ver que era de noche, decidieron quedarse en un hostal que se veía limpio. Tomaron una habitación para ella y doncella, tomaron una cena, de cordero asado y patatas, luego salieron muy temprano y a medio día, ya estaban en la casa de campo.


  Clarissa sentía mariposas en su estómago de solo pensar en verlo de nuevo. Entró en la casa y la recibió el mayordomo.


  


  —Señora…perdón lady Beaufort, que gusto verla aquí.


  


  —Muchas gracias—le sonrió al hombre—¿mi esposo está en la casa?


  


  —Si, milady, pero no se encuentra en este momento. Parece que algunos trabajadores tienen problemas con el tejado de las caballerizas y él fue a ayudar.


  


  No se podía imaginar a su esposo trabajando a la par de esos hombres, pero él siempre la sorprendía.


  


  —Muy bien, entonces subiré a refrescarme. Por favor, haga que suban mi equipaje a mi habitación. Luego lo buscaré.


  


  —Está bien milady, como ordene.


  Una hora después Clarissa, ya cambiada y arreglada como debía, fue a buscar a David. Lo encontró hablando y riendo con los demás trabajadores en el tejado. Apenas la vio, dejo de sonreír ¿Qué Diablos haces aquí?—le preguntó sin importarle que los demás escucharan.


  Ella que iba con una sonrisa radiante, se detuvo—Vine a hablar contigo, no terminamos aquella conversación.


  


  —Debe ser porque yo no quería terminarla.


  


  —¿Podrías bajar un momento?—le pidió mirando a toda la audiencia que tenían.


  


  —Estoy bastante ocupado.


  


  Los hombres miraban para todos lados incómodos.


  


  —Entonces, te espero en la casa—lo miró dolida.


  


  —Esto puede demorar, no sé a qué horas llegue. Es mejor que te regreses a Londres.


  —Te esperaré en la casa—dijo ella y se alejó. Cuando pensó que él ya no lo veía, rompió a llorar. En un momento se llegó a preguntar si el viaje había valido la pena. David era terco y si no quería hablarle, no había poder humano que lo convenciera. Se sentía tan humillada que llegó a la casa y volvió a hacer sus maletas.


  La doncella entró en ese momento —¿milady?—se sorprendió al verla sacar sus vestidos.


  


  —Mary, nos vamos de vuelta.


  


  —Pero…—se llenó de valor y le preguntó por qué.


  


  —David no me quiere cerca de él—le contestó explotando en un mar de lágrimas.


  


  La chica se asustó y no sabía qué hacer—No lo creo, milady, lo que pasa es que está molesto, pero el señor la adora.


  


  —Tú no viste la forma en la que me habló, el me odia—volvió a romper en llanto.


  


  —Si me permite darle un consejo…


  


  Clarissa la miró un momento—dime.


  


  —Creo que está tomando decisiones apresuradas. Acabamos de llegar y ya es tarde para irnos. Puede ser peligroso, ya sabe usted que seriamos presa fácil para saltadores de caminos.


  


  —No puedo estar aquí, más tiempo—dijo desesperada.


  —Si puede…dijo la chica dándole palmaditas en la mano, como si fuera una chiquilla—le digo algo —quédese esta noche, pero aproveche el tiempo. Su esposo vendrá tarde o temprano y entonces usted puede usar ese camisón, que dijo que era indecente, cuando se lo regaló su amiga lady Josephine, para la luna de miel. Luego puedo hacerle un masaje para relajarla y le preparo un baño con esencia de rosas. De esa manera, cuando él la vea, se volverá loco—dijo con una sonrisita tonta.


  —Oh…bueno…se quedó pensando un momento—Tal vez no sea mala idea.


  


  —Le aseguro que funcionará.


  


  Clarissa respiró tranquila con su nuevo plan en mente. Le iba a seducir y estaba seguro de que él no se opondría, al fin y al cabo era un hombre.


  *****


  David entró a la casa con un genio de mil demonios. Como se había atrevido Clarissa a venir sin consultarle, viajando por los caminos tan peligrosos, con solo la doncella y el cochero, como compañía. Para colmo, se le había presentado como si nada en el granero delante de 20 hombres. Esa mujer no sabía el significado de la discreción.


  —Milord ¿Desea cenar?—le preguntó el mayordomo.


  


  Negó con la cabeza, no tenía hambre. Lo que si quería era dejarle las cosas claras a su mujer.


  


  —Milord, esto es para usted—Mary le entregó una nota.


  


  —¿De qué se trata?


  


  —No lo sé milord, pero parece urgente—dijo con su voz más inocente.


  


  David la miró con ojos entrecerrados, la muchacha se sonrojó y miró al piso. La nota decía que Clarissa lo esperaba en el estudio.


  —Maldita sea—pensó dejarla esperando por si algo tramaba, pero la curiosidad pudo más que él. Se dirigió al lugar de encuentro y abrió la puerta. Todo estaba oscuro y la única luz, provenía de la chimenea. El salón estaba sumergido en una luz muy tenue, dándole un toque romántico.


  —Buenas noches, milord—dijo una voz seductora proveniente de la esquina. David trató de enfocar su vista y cuando por fin lo logró, vio a Clarissa con solo una bata, que además no cubría nada y que estaba hecha en una tela casi transparente. David estuvo a punto de caer al suelo. La recorrió con la mirada, estaba hermosa, sus pechos, cuyos pezones estaban erguidos, lo hicieron preguntarse si era por frío o por excitación. Su cintura pequeña que daba paso a sus amplias caderas, su piel de porcelana y toda ella, era como una visión. No pudo evitar dirigir su mirada a la unión entre sus muslos. El pequeño triangulo de rizos, que en la posición en que ella estaba ahora, cerca de la chimenea, dejaba verlo todo, ya que la prenda parecía hecha de aire. Su piel blanca de alabastro, la hacía parecer una diosa y él, un simple humano, estuvo a punto de perder la cordura.


  Se fue acercando poco a poco a ella, sin perderla de vista. Cuando estuvo frente a frente, extendió su mano para tocar su rostro. Clarissa cerró los ojos ante la caricia, disfrutándola. Luego bajó a sus pechos, que sentía como si lo llamaran. Beso primero uno y luego el otro.


  —Eres tan hermosa…


  


  Ella bajó la mirada—¿Te gusta lo que ves?


  —Muchísimo—le respondió, tocando el camisón de manera reverente. Luego lentamente le fue retirando la prenda hasta que fue un reguero derramado a sus pies. Clarissa estaba completamente desnuda y vulnerable frente a él. Era un momento decisivo, ella le decía con ese gesto que se entregaba a él y ahora dependía de David, terminar o darle una nueva oportunidad a su relación.


  Él la tomó en brazos y la llevó suavemente al largo sofá que había a un lado, pero en lugar de colocarse sobre ella, fue él quien se puso debajo.


  


  —Quiero que te acuerdes de lo mucho que te gusta cabalgar.


  


  Clarissa se sonrojó y rió—Muy bien milord, eso haré, pero usted tendrá que indicarme si estoy cabalgando mal.


  


  —Créeme hermosa, lo haré—su voz roca de deseo.


  


  Clarissa se movió sobre él y se situó encima de su miembro, moviéndose lento, de atrás hacia adelante.


  


  —Sigue así…


  


  Ella entonces, se sintió más allá del decoro y tomó su pene erecto y palpitante y lo introdujo en ella. Cuando los dos estuvieron unidos, gimieron al unísono.


  —Se movió nuevamente y él la urgió a hacerlo más rápido—Puedes hacerlo, mi amor—y levantó sus caderas y la volvió a bajar dejándola sentir como su cuerpo le daba la bienvenida a su dureza. Ella temblaba, ardiendo en deseo mientras lo cabalgaba. David la acariciaba en sus pechos, su vientre y por último introdujo un dedo en su sexo para estimular su clítoris. Clarissa gimió y movió aún más sus caderas. David la sostuvo por las nalgas y no pudo soportar el placer tan exquisito que sentía.


  — ¡Oh Dios! —decía ella una y otra vez, hasta que su orgasmo llegó con fuerza y entonces David cambió de postura y se colocó sobre ella, empujando duro, embistiéndola de manera repetida y fuerte, hasta que también obtuvo su clímax y entonces gritó de placer, derramando su semilla en ella. Cayó sobre Clarissa, agotado y enseguida salió de ella, para no aplastarla.


  —No—se quejó ella—No quiero que te separes de mí. El volvió a cambiar de posición y esta vez la colocó encima para que descansara sobre él. Ella se acurrucó contra él y acarició su pecho, mientras David hacia lo mismo con su cabello y se ladeaba un poco para colocar su otra mano en sus caderas.


  —Estás más delgada—no fue una pregunta.


  


  —Tal vez…he bajado un poco de peso.


  


  —¿Por qué?


  


  —No comía mucho últimamente.


  


  Él se levantó para mirarla a los ojos.


  


  —Lo siento. Estaba demasiado molesto con todo esto.


  


  —Lo sé y la que tiene que disculpas, soy yo.


  


  —Yo también te pido perdón, Clarissa. Debí escucharte antes de juzgarte de la forma en la que lo hice, cuando con mis propios ojos vi, que no hacías nada malo con él, en ese baile.


  


  —¿Podemos empezar de nuevo?


  


  —Primero respóndeme algo… ¿Me amas de verdad?


  


  —Ya te lo dije antes y no quisiste escucharme.


  


  —Quiero escucharlo de nuevo—sonrió.


  


  —Te amo, David Beaufort, solo a ti y quiero pasar el resto de mi vida contigo—besó su torso—tenía tanto miedo de que me odiaras.


  


  —Eso nunca pasará, Clarissa. Yo te amo, creo que desde el primer día en que te vi, pero estaba celoso.


  —Créeme, no siento nada por él. Ahora comprendo que solo estaba encaprichada con Rowny, pero al ver que podía perderte, fue como si quitaran una venda de mis ojos y al saber que eras tú, quien había escrito esas cartas, creo que me enamoré aún más. Tal vez no me enamoré de ti, a primera vista, pero definitivamente, si lo hice a segunda vista—rió.


  Sin previo aviso él la tomó en sus fuertes brazos y salió con ella de los estudio, sin importarle que estuvieran desnudos.


  


  — ¡David!—exclamó sorprendida—Nos van a ver.


  


  —Nadie nos verá, ya todos están dormidos y si alguien nos ve, será mi mayordomo ola doncella y ninguno hablará.


  


  — ¡Pero me verán desnuda!


  


  Al ver su preocupación, el rió—Está bien, iremos por otro lado. Se acercó a la pequeña estantería y movió algo allí, que le hizo abrir una puerta secreta.


  


  —¿Y esto?


  


  —Es una puerta, que mandé construir en el caso de que se pueda necesitar. Nunca estamos seguros de que pueda pasar o si tendremos alguna situación que amerite usarlo.


  


  —Es cierto me parece una buena idea.


  


  —Aunque ahora lo que queremos es que nos lleve a nuestra habitación—entró al pasadizo y siguió caminando.


  


  —¿Nuestra?


  


  David le dio una mirada penetrante—No quiero que duermas en una habitación y yo en otra. Vas a dormir a mi lado, en el mismo sitio todos los días de ahora en adelante.


  


  —No voy a discutir eso—sonrió complacida y lo besó.


  Cuando llegaron a la habitación, la pareja no salió en tres días y toda la casa supo que se habían reconciliado. De ese día en adelante vivirían cultivando su amor, amándose como si fuera la primera vez.


  FÍN
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